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EL OBISPO DE AVILA
A sus mOCKSANOS.

Amados diocesínos: Nuestro Sum o Pontífice Pió IX, 

sin hallarse cargado de cadenas como e n  otro tiempo 

el principe  de los Apóstoles, se  ve privado de la  san­

ta  libertad  é independencia  q u e  exige su  altisimu 

ministerio . Invadido con hipócritas pretextos el re s ­

to  de  sus Estados q u e  la  voracidad revolucionaria 

había antes de  ahora  respetado, hasta  la ciudad 

m ism a de Roma b a  sido presa de la  usurpación mñs 

impla. Hoy el Jefe espiritual de  doscientos millones 
do hom bres que  ven en  el Papa el Vicario y  repre­

sentante  de  Aquel q u e  con su  sangro les díó la li­

b e r tad  de hijos de  Dios, se  ve rodeado de los despo­

jadores sacrilegos de sus estados civiles, y  sin plena 

y  segara  libertad  p a ra  com unicarse con el m undo 

católico aun  e n  lo relativo á  la  vida  del esp íritu  que 
exige la m ás alta y  soberana independencia. Esta 

s ituacioa  es sobrem anera  angustiosa. En ella, como 

en todas las grandes cris is po r que  tiene que  a trav e ­

sa r  la Iglesia nuestra  m adre ,  tenem os sus hijos los 
católicos especiales deberes que  cum plir  si hemos 

de corresponder al nom bro  de vida que  llevamos.

En otro tiem po las arm as católicas co rrerían  á li­

b e r ta r  al Papa y  á  la ciudad am ada, y  los fieles im ­
plorarían do Uios el triunfo  de su  causa. Hoy no apa­

rece de  pronto el p r im er  recurso: lo deploramos co­

m o siutom a de una  enferm edad horrible: pero el se­

gundó es de  todos tiempos y  de  todas circunstancias; 

y  su  poder suele se r  más eficaz, m ás fecundo y  m a­

ravilloso e n  resultados, cuando ó no  existen ó son 

estériles los medios hum anos. La historia  de  la  Igle­

sia es la  historia de  los milagros de la  oracion. No 

hay  monto do dificultades, por grande que  parezca, 

q u e  ella nu pueda  trasp lan tar  y  a rro jar al profundo 

de los mares,

O tar, pues, amados diocesanos, orar es nuestro  

deber; orar en público, haciendo asi pública profe­

sión de nues tra  fé, o ra r  e n  familia, o ra r  e n  secreto, 

o ra r  de todos modos, o ra r  ein in term isiun como quien 
tra ta  de  hace r  b ro ta r  dulcem ente  del seno de Dios 

po r u n a  san ta  im p a r tu a id a d  el raudad cupieso de 
sus misericordias. Creedm e, amados en Jesucristo, 
creedm e; eso es l o q u e  qu iere  Dios: eso es lo q u e  

Dios p re tande  de nosotros, si es licito h ab la r  asi, 

cuando cerca de espinas nuestros caminos, cuando 

parece ce r ra d o s  con piedras cuadradas, según la 
expresión do Jerem ías, cuando nos presenta  carga ­

dos de negras nubes todos los horizontes. En esto 

m ism o se maniUesta en  gran  m anera  su  bondad para 

con  sus escogidos. Las angustias de  la  Iglesia son la 

purificación de los que no han  de pe recer  en  el di­

luvio. La oracion es su  áncora; y  cuanto  mayores 

son lus peligros y  m ás recia la  torm enta , m ás s* 

alienta su  esperanza.

Orad, amados diocesanos, orad , y el sucesor de 

Pedro recobrara su  libertad , y  cesarán los vientos y 
las tempesiades que  ahora  azotan ia  santa nave que 
el guia. Más ligado, m ás estrechado se hallaba el 
m ism o Pedro eo  el principio de  la Iglesia, y  U s o ra ­

ciones de  ia Iglesia naciente  le libertaron y  sal­
varon.

¿Es Dios menos podereso? ¿Se h a  enliaquecido su  

brazo para  no  poder salvar? Lejos de  nosotros b las­

femia tan  horrible. Dios puede  salvar y  salvaré; Dios 

puede  lib e r ta r  y  l ibertará : Dios puede consolar y 

consolará á su  Iglesia; ¿Cuándo? cuaado  los impíos 

crean  m ás seguro su  triunfo  contra  ella. Estad se­
guros de esto; Cum  d ixe r in t p a x  e t securitas, tune  

repentinue eís superveniei in leritu s. {1, Tbes. 6. 3.) 

Mas pa ra  ap resu ra r  los m om entos de  la m isericor­
d ia , orad  con fó, con h um ildad , con fervor, con per­

severancia, y  twreií sobre vosotros el a u x ilio  del 
Señor.

Otro d eb er  tenemos que  cu m plir  sin dilación y  

con la  impavidez y san to  ard im iento  que  dan la  té 

y  las conviccioaes profundas y  robustas ; y  es el de 
p ro tes ta r  a ltam ente  con tra  la  in jus ta  y  sacrilega 

usurpación de los Estados de la Iglesia, que  e ran  co­

m o c ie rta  gdiantia  de  la  iQdcv<.udencia dul Supremo 
Geracca en  el ejercicio d e  su  poder e sp ir i tu a l , como 

lo han  declarado los Obispos de  todo el orbe, y  co­

mo detenidam ente  os hem os dem ostrado e n  otras 

ocasiones. E l daiío y  la in ju ria  de tal atentado son 

inferidos no  solo ai Pdpa, sino á todos los católicos 

pues que  todos i^niamus derecho sagrado e indis­

pu tab le  á  que  n ues tro  Jefe y  com uu Padre conser­

vase íntegros los medios de sostener su  independen ­

cia para  gobernar la  Iglesia de Uius sin que  apare­

ciese sometido a  las ioQuencias de poder alguno de

ia tie rra . No h a y  en  el m u n d o  u n  derecho més legí­

tim am ente  adquirido , ni más bencílcam ente  e je rc i­

do  q u e  el derecho del Rocnano Pontíllce sobre sus 

Estados. Os lo hemos dem ostrado enocaslon  oportu ­

n a ,y  de  nuevo  lo  aseguram os á la  Caz de l m undo 

con toda la  fuerza de la m ás a rra igada  convicción. 
P o r eso hem os protestado y  protestam os, y  os invi­
tam os á  que  con el Augusto Despojado y  con Nos 

pretesteis de  nuevo  contra  la in jus ta  y  sacrilega ocu­
pación de  los Estados Pontificios. Ríase, si asi le pla­

ce, el m undo  de ia  impiedad: nosotros cumpliniog un  

deber, y  con los ojos puestos en  ol cielo pedirem os 

á  Dios,— que  no  se  ap resu ra  porque es eterno,—que  

sea el defensor de  nuestra  causa y  conceda perdón 

y  mi.sericordia á los que, ó p o r  falta de  luz , ó po r 

sobra de  orgullo, u ltra jan  la  ju s tic ia  y  conculcan el 

derecho. Sea eato tam bién  objeto continuo de vues­
t ras  oraciones.

Dentro do poco volveremos i. d irigiros nuestra  

hum ilde  palabra. Por hoy nos concretam os á m an ­

d a r  que en n u es tra  san ta  iglesia catedral y  en  las 
parroquiales de  toda ia  diócesis y  de religiosas en 

c la u su ra se  celebre un  triduo de oraciones po r el bien 
de  la  Iglesia, y  m u y  particu larm ente  de  su  cabeza 

visible nuestro  Santís im o Padre Pió IX.

En los tres  dias, cuya  designación dejamos á los 

Párrocos fuera de  esta  c iu d ad , se celeb ra rá  misa 

cantada con su  Divina Majestad m aninesto, donde )a 

fábrica pueda sufragar los gastos, 6  los fieles po r d e ­

voción con tribuyan  á  ellos, eligiendo la ho ra  m áí 

oportuna para  que  los fieles asistan; y  despues de la 

m isa  se  can tarán  las Letanías de  los Santos, con las 

preces de  costum bre. Por la  tarde  ó noche se rezará 
el SanU) RMariu cou la Letanía L aure tana  y  Salve 

can ta d as , aSadiendo e n  am bos casos las  oraciones 

pr« P apa, y  p ro  pace.
A vila , 20  d e  O í lu b r e  d e  1870-— F«. F srsasdo, 

Obispo.

PARTE EXTRANJERA.

D ESPA CH O S TELEG RA FICOS.

La Gaceta  de  ay er  no publica  despacho alguno 

nuevo p a ra  nuestros lectores 

La de  hoy  contiene el siguiente:

B e r l í n ,  2 8  de Octubre  ( á  las t res  y  tre in ta  y  c in ­
co m inutos de la noche; Madrid 30 ídem , i  las once 
d é l a  m añana í.— Em baíeda dp l Confederación de 
la  Alemania del Norte.— Madrid:

«Oficial.— V e r s a le s , 28 de O c tubre .—Ayer ha te ­
nido lugar la  capilulacion de Metz, que  se filmará 
el 29 de O ctubre, y  no el 27, como anuocié  e n  mi 
despacho de ayer. L«i ciudad y  fuertes serán ocupa­
dos por nu estras  tropas. El núm ero  de  prisioneros 
asciende á 0 3 ,0 0 0 ,  en tre  los cuales se cuen tan  tres 
m ariscales y  m ás de  6,000 oficiales.— Ministro de 
Negocios extranjeros.»

(De la A gencia  Fabra.)

ToüRS, 29  {á las d iez de  la m a ñ a n a ) .— El m in is te ­
r io  ha  re c ib id o  u n  d e sp ach o  de  A m íens  fechado  de  
a y e r  n o c h e ,  e n  el cu a l  se  d a  c u e n ta  d e  u n  im p o rta n ­
te c o m b a te  q u e  tu v o  lu g a r  p o r  la  m a ñ a n a  e n  F o r-  
m e r ie .

Los prusianos fueron vigorosamente rechazados 
po r nuestras  tropas y p o r laG u a rd ia  nacional del de ­
partam ento  del Norte, dejando algunos m uertos.

Bouvresse h a  sido incendiado por medio de! p e ­
tróleo.

El fe tro -carril  da  Amiens á R u a n  continúa abierto  
& la c irculación.

Las pérdidas de  los franceses han  sido poco im ­
portantes.

Tonas, 29 (á la  u n a  y cu aren ta  y  cinco m inutos 
d é l a  tarde).— Oficial.— R úan, 28 ,—Hoy ha habido 
u n  serio com bate en Form arie.

Unos 1,500 ó 2,000 prusianos con artillería  han  
in tentado co rta r  el forro-carril.

El combate ha  du rado  u n a  ^ran  parte  del dia.
Los prusianos fueron definitivam ente rechazados 

y  perseguidos po r nuestra  caballería.

N o g e n t  l e  RornAS, 28 (por la  noche),— Caurvílle 
ha  sido evacuado precip itadam ente  por el enemigo, 
q u e  se h a  declarado en completa retirada sobre 
Chartres.

T o d b s ,  29 {á las seis y  tre in ta  rainutos de la  ta r -  
¿e) ,— El Sr. Gam betta, m inistro del In terio r , h a  di­
rigido u n a  c ircu lar  á los prefectos de  la república, 
díciéndoies:

«Recibo de varios lados noticias graves sobre cuyo 
origen y veracidad á pesar de m is activas investiga­
ciones, no tengo n inguna noticia  oficiai. Corre el r u ­
m or de ia  capitulación de M<'tz. Bueno es que sopáis 
el pensamiento del Gobierno sobre el anuncio de se ­
mejante desastre. Tal acontecimiento no podría ser 
m ás que  el resultado de u n  c rim en , cuyos autores 
deberían  se r  puestos fuera de  la  ley. Estad conven­
cidos que  suceda lo que suceda, no nos dejaremos 
abatir  po r el m ás horrib le  infortunio. En estos tiem­
pos de  capitulacionos malvadas (sceVerates) existe 
u n a  cosa que  no  puede  ni debe capitu lar. Es la  re ­
pública  francesa.»

Toi'Rs, 30 (á las  t res  y  ve in te  m inu tos do ia  ta r ­
de).— El Sr. ü a m h e t ta ,  míBistro del In terio r, h a  d i ­
rigido con (echa de  hoy  u n  manifiesto á los france­
ses anunciándoles la capitulación de Metz.

En el, dico que  el general con qu ien  contaba la 
F ranc ia  a u n  despues de la  espedicion de  Méjico, ba 
entregado, cuando  la pá tria  estaba e n  peligro, m ás 
de cien m il defensores de ella.

Baíaíne, dice, ha  hecho  traic ión y se ba  conver­
tido  en  agente del hom bi e de  Sedan y  cómplice de 
los invasores, y  despreciando el honor del ejército 
quo m andaba , h a  entregado sin in ten tar  u n  ,-upre- 
mo t'sfuerzo 100,000 com batien tes , 20,000 heridos, 
fusiles, cañones, banderas y  la m ás fuerte  cíudade- 
la  de Francíd.

Tal c rim en  es superior á  los castigos de la justicia  
hum ana .

El Sr. G im betta  añade que  todavía 9« pueden re ­
sa rc ir  las pérdidas sufridas, y  que  con la  egida de  1» 
república, está  dispuesto á n j  cdpitular n i  d e n ­
tro , ni fuera, ni <;n la  extrem idad misma de la  des­
gracia.

Rejuveneciendo n uestra  m oralidad  política y  so­
cial, estamos dispuestos á  hacer los ú ltim as sacrifi­
cios en presencia del enemigo.

Jurem os, dice , no rendirnos jam ás m ientras nos

quede  u n a  pulgada de nuestro sagrado suelo, y  con­
servarem os firme la  gloriosa bandera  de la  revo­
lución, porque n u es tra  causa es la  de  la  justicia 
y  la del dereaho, y  no nos dejarem os desfallecer ni 
enervar.

Probemos con actos que podemos so.stencr por 
nosotros m ismos el honor, la  independencia, la in te ­
gridad y  todo lo que  hace la pátria libre ó indepen ­
diente . ¡Viva Francia! ;Viva la república  u n a  é  indi­
visible!

BursEiAS, 28 (cuatro tarde).— El m inistro  de Espa­
ñ a  al de  Estado ; -“t

Se acaban de recib ir los siguientes te leg ram as;
Losdre>, 58.— Se asegura que  Inglaterra  y  Rusia 

h a n  contestado favorablemente á la pregunta  relati­
va  á la cand ida tura  del duque  de Aosla.

Bsrlin , 28 .— L a  Correspondencia de B erlín  a n u n ­
cia que  Napoleon, cuya  s a lu d e s  delicada, saldrá 
en  brove d e  W ilhelmshohe para  la  isla de  Elba,

B e b l Is  , 28.— E l S taa tsaw elger,  ocupándose de  la  
capitulación de  M etz , se  felicita de quo esta plaza 
perteneza de  nuevo á  l a A ls a c ia .y  considera como 
absolutam ente  necesario conservar dicha plaza en  
poder de  los alemanes.

L is d o a ,  29.— El nuevo ministerio  portugués ha 
quedado constituido e n  la forma siguiente:

Marqués de Avila, Presidencia, Negocios extranje ­
ros  y  Tmbajos públicos.

Obispo de Vizeu, I n t e r io r é  Instrucción pública.
Consejero Sursiva de  Carvalho, Justicia y  Cultos.
Consejero Gárlos Vento de Silva, Hacienda,
Genera! .losé María Dorrego, Guerra.
Cosnejero José de  Meló Gombe», Marina y  Co- 

lonias. ___

Las noticias de la guerra  qtie publica  el Times 

solo alcanzan al 25 , y  son por lo tan to  anteriores á 

la  rendición de  Metz.

Dicen de Berlín al periódico inglés en  la  citada 

fecha, que el continuaban las negociaciones de 
Bazaíne con Prusía  independientem ente, y  en  opo- 

siclon á  los actos de l Gobierno republicano.

La p r im era  proposícion trasm itida  p o r  el general 

Boyer ora q u e  á Bazaíne y  á su  ejército de  cam pa­

m ento se les permitiese abandonar é Metz á condi­

ción  de no pelear con los alemanes d u ran te  tre s  

meses. La guarnición ordinaria  de Metz q u ed aría  en 

posesion de la  plaza. Esta proposícion fuó desechada, 

pero no  se consideraban como term inadas las  nego­
ciaciones.

Habiéndose unido al ejército del Gobierno de Tours 

varios oficiales franceses. Ubres bajo ps ’b ra ,  ha  

m andado el rey  de  Prusía que e n  adelan ' 'todos los 

oflciales hechos pri«ioneros serán envisdi.^ fi Alema­

nia. U nicam ente  podrán  hacer excepc >ijos los dife­
ren tes  cuarteles generales.

Sesenta oficiales franceses, libres bajo su  palabra, 
se han  presentado á  los comandantes prusianos d e ­

lan te  de  Melz, pidiendo ser enviados á Alemania, 

po rque  los republicanos no  les perm itían  guardar 
su  palabra  de honor.

El príncipe  real de Prusía  ha m andado trasladar 
las colecciones de riquezas de a r te  de Sevres á  V er- 

salles.

Los prusianos exploran po r m edio do globos á 

París.

El coronel barón Stoffel, tíUímo m inistro agrega­

do á la em bajada francesa en  Boriin, y  prisionero en 

Sedan , parece  haberse escapado á París.

E n Tours, una  m uchaclia  on  tra je  fantástico, y 

que  se llam a á  sí m ism a sucesora de  Ju an a  de A r­

co, recorre los cuarteles con u n a  bandera  en  que 

lleva la  ImSgen de la  V íi^en, esforzándose e n  in fu n ­
d ir  ánim o y  bríos e n  las tropas.

Por decreto fechado en Tours el 21, se nom bra  á 

Mr. Ranés, alcalde que  ha  sido del noveno distrito 

de  París, director de salvación pública  en  Francia.

Por otro decreto del 23 se  autoriza  á las comisio­

nes militaros de  los departam entos declarados en 

estado de sitio, p a ra  declarar la  inmediata remocion 
ó destrucción de caballos, ganado , carros y  p rov i­

siones que  puedan  se r  útiles al enemigo. Se d a rá  re ­
cibo á  los habitante.s.

Los casos de  deserción , insubordinación y  trai­

ción, son ahora  severam ente  castigados con pena do 

m u erte .  Se anuncian  ejecuciones do diferentes 
partes.

Nada nuevo delante de Mezieres con fecha del 23. 

E n las aldeas vecinas se h a d a n  num erosas re ­
quisas.

En la  guarnioion de Sedan re inaba  c ie rta  inqu ie ­
tud . Todos los días se c ie rran  las puertas para  p r e ­
caverse con tra  u n a  sorpresa de los franceses.

La Gaceta de Carlsruhe  publica el siguiente tele ­
g ram a oficial del general Boyer al gran  du q u e  de 

Badén, fechado el 2o en  Epiaal:

«El 22 hem os tenido encuentros victoriosos jun to  
al río Ognon en  Voray, Cussey, Auxon y Geneville.

El enemigo fue derrotado en  todas partes , causán­
dole grandes pérdidas. Batallones de los regimientos 
p rim ero , tercero, cuarto  y  quin to  de Badén y  tres 
baterías , tom aron  parte  e n  ios combates. Nuestras 
pérdidas consistieron e n  unos 7 m uertos y  38 h e r i ­
dos. Dos oficíales de  estado m ayor, 1 \ jefes superio­
res  y 200 hom bres fueron hechos prisioneros. El 
com portam iento  de  las tropas ba sido excelente.*

E! em perador d e  Rusia ha  enviado el siguiente 

telegram a al gran  d u q u e  d9 Mecklemburgo S ch -  
w erin :

«Te ruego que  aceptes la órden  de San Jorge de 
te rcera  clase que tan to  has merecido. ¡Dios haga que 
te rm ine  pron to  con  u n a  paz duradera!»

E a la  p rensa  italiana hallamos la  confirmación de 

la  noticia de quo los prusianos in te rcep taron  una  

carta  del mariscal Bazaíne & su  m u je r ,  e n  ta  cual 
h a y  el siguiente párrafo;

«Tan pronto como Napoleon sea tratado como m e­
rece, estoy pronto á revelar ciertas proposiciones que 
m e liizu y que  me pondrán en  buen iugar con el ac ­
tual Gobierno n

los accidentes e n  los ferro-carriles á  q u e  pud iera  dar 

lugar la  malevolencia. E n cada tren  se  obliga é  un  

vecino de  la  poblacíon á  sub ir en  la m áquina  en el 

sitio m és peligroso. Los ciudadanos designados de ­
bían i r  acompañando así al t r e n  do estación á esta­

ción. El consejo municipal de  Toul se reunió  y  acor­
dó declarar, que  ni el alcalde ni la  municipalidad 

tenian  de rerho  á  hacer e jecu tar  d icha  órden  por los 

habitantes.

Desde el dia del próximo Noviembre queda 

establecido en  Marsella un  servicio directo de  vapo­
res  desde aquella  c iudad á  los puertos de  Siria. La 

salida de los buques se efectuará los 1,® y  15 de c a ­

d a  mes.

Las cartas de  Mar-iíella aseguran que  la  c iudad es­

tá  bajo la presión de  los oradores de los clubs. En 

estos se siguen tomando determ inaciones s in  que 

el comisario Sr. Esquirós se atreva á co n tra rres ­

tarlas.

El com andante prusiano q u e  m anda en  1‘Etapo 

h«  Inventado el Sigu ien te  procedim iento para  ev ita r

U na  ca r ta  del Sr. llussell, corresponsal del Times 

en  Versalles, confirma u n  despacho de Bruselas pu ­

blicado h ace  algunos dias, á  saber, que  el bom bar­

deo de París (si se decide) no  podrá princip iar antes 

de la  p r im era  sem ana de Noviembre: asegura que 

en la  próxima sem ana hab rá  una  reun ión  en Versa­

lles á la que  asistirán  el re y  de  Baviera, el rey  de 

W urtem berg , los grandes duques de Hessn y  do Ba­

d e a  y e n  cuyo consejo el re y  de Prusia  será  procla­

m ado em perador de  Alemania en el palacio de V er- 

salles. _  _____

Los periódicos pru»iiano.>i d icen  que  como resu lta ­

do de  la guerra  hay  ya en  Alemania 33,7!>3 viudas, 

y  70,770 huérfanos; si á esta cifra .se agrega la 

de las m adres q u e  han  perdido á  sus hijos, y  á  este 

total el de  las v iudas , huérfanos y  m adres que  hoy 

lloran  en  Francia, se tendrá  una  idea de lo que  es la 

guerra.

El Diario de S a n  Petersüurgo, periódico b ien  in­

formado, asegura que  M. Thiers será m u y  bien  reci­

bido e a  el cuar te l  general del re y  Guillerirto.

No es tan  u nán im e  en  Alemania como s _ su p o n e ,  

la  adhesión á  la política dcl Gobierno. 'nsejo 

m unicipal de  Kicsniberg ha protestado iinái. . con­

t ra  el destierro, quo califica de ilegal y  a j - l « . - l o ,  

del doctor Jacoby  y  de M. Herourg. -e l i * '

Los d iarios de Nantes anuncian  que  los guardias 
nacionales movilizados de toda la Bretaña han  sido 

llamados al Maus para  contener la  invasión p r u ­

siana.

A unque esta órden  causó al principio c ie rta  emo- 

cion , se h a  comprendido al fin que  es m ejor e a  
efecto para  Nantes defenderse en m asa que  en de ­

ta ll ,  y  protegerse todos en com ún e n  el departa ­
m ento del Sarthe, que  d isp u tar  a isladamente el ter­

reno al enemigo en  Ancenís, en  Oudon ó e n  la  Seí- 

lleraye.

Lo que  con esta disposición trata  de  l levar á efecto 

Mr. K eratry  es u n  levantam iento  e n  m asa e n  lo  que 

este tiene de  práctico y  eficaz.

Parece que  el m arqués de  Gallifet ha  ido á  visitar 

al em perador Napoleon á su  actual residencia.

E u  Marsella lob rojos siguen haciendo locuras, y  
pa ra  c rear u n  nuevo  cuerpo que tom ará  el nom bre 

de  >.Los franco-tiradores de  la m uerte,»  hab ían  re ­
corrido las calles alguno.s ciudadanos, llevando lus 

emblemas d e  la m uerte , y precedidos de  tam bores y  

cornetas.

E n las ú ltim as reun iones públicas se  había acor­

dado conceder poderes ¡limitados á M. Esquirós; l la ­

m ar  al general Clusoret, ac tualm ente  en  Suiza; a n u ­

lar  las órdenes dadas para  d esterra r  á ciertos orado­

res do reuniones públicas; nom bram iento de  una 

comísíon encargada de p rep ara r  el empréstito  for­

zoso.
E n Lyon no es m ás satisfactorio el estado de las 

coséts. Hemos visto cartas e n  que  se  dice que  el p re ­

fecto acuñaba  moneda, pues había echado á la cir­

culación billetes de  Banco de u n  franco y de  cinco 
con  su  sola firma.

Tam bién se proponía fund ir  los cubiertos de plata 

do los vecinos, las cam panas de  las iglesias y  las e s-  

tá tuas de  Luís XIV, de Napoleon y  de S uchet,  para  
convertirlo  todo en  moneda.

Los tales asignados corrían con m u ch a  dificultad. 

El prefecto hacía más; pues confecoioaaba generales 
y  coroneles.

Habíase decre tado  u n  impuesto forzoso de 30 m i­

l lones; pero  gracias á 1as chistosas observaciones de 
u n  consejero m unicipal, se convirtió en u n  em prés­

t ito  voluntarlo  de  10 .

E n lodos los Estados hab ían  sido admitidos á  vo­

ta r  los libertos.

En el Ohio resultaron elegidos 1 i  republicanos y 

cinco demócratas; en el low a fueron reelegidos los 

seis diputados republicanos; en la  Yudiana siete re ­

publicanos y  cuatro  demócratas; en  la Pensylvania, 

los tres diputados elegidos pon demócratas.

De Tien-Tsin anuncian  con fecha del 7 .  que  ha­
bía llegado á dicha ciudad u n  ejército chino ; que  la 

poblacios china había insendiado una  capilla eu ro ­

pea en  Fatschnw, y  que tas autoridades habían  p ro ­

metido rpconstruírla.

Un despacho de Constantinopia del 21 de Octubre, 

dice que  Grecia y  Turquía han  firmado u n  tralarto 

ofensivo contra  toda potencia que  amenazase hacer 
conquistas en  Oriente.

Los diarios de  Tours publican  las siguientes noti­
cias del teatro de la  guerra:

De Aubigny anuncian  el 25 que el día anterior 

hab ía  habido u n  encuentro  on Sully, e n  el quo fue­

ron  niuectos 150 prusianos de 400.
Acerca de  la marcha de los prusianos en  el l 'r a n -  

co-Gondado, solo se  sabia que e n  Vesoul estaban 
acam pados unos 1,500 prusianos, eo  cuya plaza t e -  
n a n  puestos los cañones. Decíase que  el prefecto del 

Alto Saona estaba prisionero.

Un telegrama de Washington del 23 anuncia  que 

las elecciones para el Congreso se habían  verificado 

e n  la  gemana anterior sin que  se hubiese alterado la 

tranquilidad.

Dicen de F lo ren c ia :

sLos m iem bros del Gobierno de la  defensa nacio­
nal, y  sus delegados y  adjuntos en esta  c iu d a d , es- 
láo divididos y  no se en tienden. Las noticias iilti- 
m as de París manifiestan tam bién á las clara< el 
combate constante que  tiene  que  sostener Trociiu 
en  el seno del Gobierna y  fuera, po r la  lu ch a  do los 
partidos y  po r los a taques que  á  su  per.sona dirigen 
los intransigc*ntes y  sus órganos en  la prensa . En 
P.irls el hom bre de  acción es ei general Trochu, y  es 
contrariado y  desobedecido hasta el extrem o de que, 
siendo el jefe superio rm ilita r  que  allí m anda , se or­
denan  salidas de  guardias móviles sin su  expreso 
beneplácito.

Gambetta en Tours desempeña iguales funciones 
que  Trochu en  P a r í s , y  su  au toridad se  desconoce 
á  cada paso, y  los conflictos se suceden , y  el antago­
n ism o de sus compañeros de gobierno c rea  una 
dificultad todos los d ias , dando proporciones (cme- 
ro ias  á la desorganización en  lo civil y  en  lo mili­
tar .  No hablando m ás que  las m alas pasiones, no 
teniendo voz ni voto en  las deliberaciones m ás qiU' 
u n a  clase de personas, por habeise  ¿ondenado  á  vo - 
lunturío m utism o aquellos que realm ente  oslaban 
llamados á d irig ir la cosa pública, es indudable que 
esta desventurada nación co rrerá  desbocada por la 
rá p id i  pendienle de  las desgracias de  lodo género.

M. Tlera no aven tura  una sola palabra quu  revele 
su  opínlon, porque sabe que , fuera con traría  ó favo­
rable á  la  p a z , tendría  en  su  con tra  el partido 
radical.

So limita á  d e c la ra re n  todos los tonos que  está 
al servicio de  su  patria  y  del gobierno provisional, 
para que se ocupo on bien  de los in tereses nacio­
nales. Cuando le iu terprotan  para  saber su  opinion 
en asuntos concretos , tiene la ¡labilidad dn cau tiv ar  

su  ,nterloi:uior con fliosófi.ras y  políticas consíde- 
rflciones gene^rales, peio  guarda su  parecer con ex­
quisito  cuidado.

Los republii:»nos conocen que  no tienen hom bres 
para  la pu lit ica , ni pa ra  la )juerra , ni para  m ontar 
una adm inistración en tendida , y  s in  em b arg o , no 
se confiesan vencidos y  m u rm u ra n  de la in te rv en ­
ción da los homtjres de otros partidos en u n a  s i tu a ­
ción que  han dado e n  llam ar suya no sé po r qué .

Escriben do Tours al Tiempo:

«Había pensado guardar  profundo silencio respecto 
á  la  legión española, reclutada por el republicano 
m arqués de Albaida, d iputado de las Córtes Consti­
tuyentes de nuestro país, pero quebran to  mi propó­
sito al contem plar el m ísero estado de esos infelices 
que  abandonaron sus hogares, pa ra  .sufrir en tierra 
extraña  toda clase de  privaciones y  de desdenes. 
Lástima causa v e r  á  esos desgraciados com patriotas 
nuestros, s in  alimentos, sin abrigo, careciendo de 
recursos para poder volver a l ia d o  d e s ú s  familias, 
desengañados de sus santones y  quizá curados de 
sus afecciones republicanas, habiendo tenido ocasion 
de ver de  cerca lo q u e  e n  la práctica  significa la re ­
pública .

Por más que  los españoles conozcamos b ien  el gé ­
nero  bufo  que  cultiva  el anciano m arqués de  Albai­
da, como sus representaciones han  sido siem pre den­
tro de casa, no ha  podido ménos de causarnos cierto 
ru b o r  su  representación en  la e jcena  francesa y  for­
mando de comparsa al lado de  estos desdichados 
franceses, que  tan  mal defienden su  independencia  
y  la  integridad de su  patria .

Si los a rranques bfliioo.sos d í l  Sr. Orense nu h u ­
biesen puesto e n  ridículo y  causado grandes su fri-  
niientos morales y  físicos á los ilusos que  le siguie­
ron p a ra  ponerse al servicio del Gobierno provisio­
nal de  Francia, m u y  bien quo hubieran  vonido á 
recojo: el resultado que  han  obtenido sus entusias­
m os republicanos; poro al originar la desgracia y  la 
desesperación de  los que  acudieron á su  voz, y  que 
han sido engañados, debe sen tir  grandes rem ord i­
mientos. Bueno es que  se  sepa en  España q u e  ios le­
gionarios del Sr. Orense tienen  que  m endigar el sus­
tento, y  que no pueden volvar 6 pasar los Pirineo» 
porque nu tienen u n  céntimo.

Según escriben de  Francia, las operaciones de lit 
guerra  están paralizadas porque no se puedo tomiu- 
la ofensiva.

No hay  plan  de  cam paña, no hay arlillerip , nu hay 
soldados suficientemente instruidos para  ba tirse  <-n 
línea, no h a y  general e n  jefe quo inspire confianza 
y  sepa en tusiasm ar al soldado y  condur.irli' al com ­
bate.

Antes do confesar con ve rdad  y l isu ra  semejante 
estado, los franceses consentirán que  la nación su ­
cum ba desangrándose pau la tinam ente , para  in ten tar  
la reacción, quizá cuando el enferm o uo tenga cu ra .

E n el territorio ocupado por los a lem anes no ha 
quedado ni y e rb a  e n  los campos. E o los instantes 
críticos de la  recolección do los frutos del verano 
fué invadida la nación; lo que  no cayó en  poder del 
enemigo, se incendió por los mismos franceses. Nada 
ha quedado, pues, ni un  solo grano de trigo ni de 
las dem ás semillas que sirvo de principal alim ento 
al hom bre.

Los campos son verdaderos eriales; ni árbol ni 
cosa contienen para  m itigar el ham bre  do u n  solo 
in d iv id u j.  Los pro.luctus de la coseeha del estío, los 
de la de  otoño, los cereales y los cuidos, todo, a b -  
golutamente todo se ha perdido para  los franceses, 
que además se han  visto imposibilitados de  hacer 
labores p-ira el próximo año agrícola

Lss fabricas cerrad is ,  Us explotaciones industria ­
les to.l'<s i>ni'.<lizddd3 por U hu ida  do los capitales y 
po r la fa t i  lie brazos. En los demás departam entos, 
libres Ui'Sta añora do la presencia de  los prusianos 
escasean los artículos alimenticios, que  el suprim ido 
comercio interior no  puede llevar á  los exhaustos 
mercados.

¿Qué se proponen los franceses siguiendo una  tu -

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.— Lunes 31 de Octubre de 1870.

i

'<1,<l|

c h a q u é  cada día que  tra scu rra  agrBVsrS su  penosa 
situación?

El bombardeo de* l’sris seríi uo  hecho: lo9 ejérci­
tos alem anes apoderarán de  la capital de  Francia, 
auonue  upoQga heróica resb len c ia ,  pues es rudiraeo- 
tariü que u n  pueblo de ta ¡m porUncia de París no 
pu ed e  resistir lar?o tiempo.

El inmenso raslprial d^ guerra  amonlon<do den ­
t ro  de  la  antigua l.utecia será nuevo trofeo de  guer­
ra  ilel rey  Guiilermu, y  bien  puede deoirae que  de 
tales pérdidas no podrá reponerse Francia  en muchos 
süos.

EL ?aNó.xúIÍEtrESPAÑOL.
MADRID, 31 DE OCTÜBRE DE 1870.

E N  P i ló  D EL P O N T ÍF IC E -R E Y .

Un amigo nuestro, persona autorizada y respe­

table por 3u tálenlo y sus virtudes, nos ha honrado 

dirigiéndonos la carta  que al pié de estas lineas 

verán nuestros lectores.

Enúnciaso en este escrito una idea muy impor­

tante y que tal vez parezca entraña á  quien no se 

tome el trabajo de m adurarla con detenimiento, 

considerando los tiempos y las circunstancias, y 

teniendo ea cuanta la absoluta necesidad en que 

estamos de apelar á  todo recurso licito para que 
el Pontificado, base y  cabeza á  un tiempo de nues­

tra  santa  madro la Iglesia de Dios, brille coa todo 

el esplendor á  que tiene derecho en  el solio real 

de la ciudad eterna.

Trátase de pedir al rey Guillermo de Prusia, 

como le han pedido loj católicos alemanes, que no 

envaine la espada sin castigar á ios criminales in ­

vasores de los Estados Pontificios, y  reponer en su 

trono a! legitimo soberano de estos Estados, Cabe­

za visible de la Iglesia católica.
Y  por si alguien juzgase peregrino que los espa­

ñoles invocásemos el auxilio del rey  de Prusia, bien 

es recordar que en nuestra pátria  infeliz no tene­

mos á  quien volver los ojos que esté en disposición 

de ánimo y de fuerzas para  llevar á  cabo empresa 

tan alta y  tan honrosa como la que es objeto de 

nuestros propósitos.

A dem ás, la idea que expone nuostío amigo , y 

que, si se quiere, puede ser discutida y modificada 

eo sus detalles, es una consecuencia de la afirma­

ción que han hecho los católicos alemanes en su  me­

morial al rey  Guillermo, a l decir que si prestaba 

su poderoso auxilio a l P u p a , no solo se captaría 

aquel soberano el afecto y la gratitud de los trece 

millones de católicos alemanes, sino también de los 

trescientos millones de hermanos sayos en .lesu- 

cristo que pueblan el orbe.

La E spaña católica, uniendo su  voz á los ale­

manes católicos, d ará  una prueba evidente de que 

estos decian verdad al hacer la mencionada a lir -  

macion. Y claro es que, protestante y todo, el rey 

Guillermo uo podrá menos de ver con singular 

complacencia que se le busca y solicita, aun por 
los mismos extranjeros, como defensor de la justi­

cia y  del derecho.

Hé aquí ahora ía carta  á  que nos referimos: 

Sres. redactores de E l  P en sam iento  E spaSül

Muy señores mios y am igos; Despues de felici­
tarlos á Vds. cordialmente por el generoso celo con 
que han excitado á los españoles cuiólicosáravocar 
despues del auxilio de Uios la intervención de las 
potencias europeas en favor de los sagrados dere­
chos de la ban ta  Sede, inicuamente violados por 
la  revolución italiana, contando yo con la bonevo 
leacia de vds. y de sus lectores, deseo expresar en 
las prestiiiies liaeas lo que mi corazon, acaso mO' 
jo r que mi cabeza, me está diciendo sobre el me 
(lio más adecuado, humanamente hablando, para  
el triunfo de la  justicia personificada eo ol Pontííi 
ce Roy.

Tres puntos me parece que deben ser conside­
rados á este propúsiM); á quién hemos de acudir 
los c a ió ii^ s  pidiendo reparación contra la  iniqui 
d ad  sacrilega; quiónc-s iiaa de hacer la  petición, 
en  qué forma. A cerca del prim ero, es llano quó 
debemos acudir á  quien por su poder material ' 
por las simpatías que haya manifestado por la cau' 
s a  del derecho, y si se quiere, por representar por 
su  parte la  causa misma de Nuestro Santísimo Pa 
dre, que no es otra sino la de la justicia y la legí 
timidad, nos infunda racionalmeuto la esperanza 
de que desjiacbara favorableoiente el memorial de 
los católicos. A hora, ¿quién es el dichoso mortal 
en  quien se juntan  en  uno estos tres elementos 
q ue  se van haciendo raros aun considerados sepa 
radam ente, a  saber: fuerza material, legitimidad ' 

am or al orden, fundado en la justicia? Ó en oíros 
términos, ¿á  quién liemos de voiver los ojos los 
católicos en la presente angustiosa crisis, pidién­
dole en nombre de eslos dos principios, enlazados 
con el interés de los gobiernos legítimos de Euro 
p a ,  que arranque de manos de Victor Manuel 
corona del rey do Roma, que acaba de usurpar, 
la  coloque sobre la cabeza más auijusta del uni 
versoV E n  mi sentir, conviene dirigirnos antes que 
á  ningún otro principe al monarca de Prusia. Se 
m e dirá que es un herege, un protestante , y  yo 
lo reconozco; Días debo añadir que entre los pro­
testantes hay quienes por una feliz inconsecuencia 
profesan principios fundamentales de justicia uni­
versal y del derecho de gentes. La cuestión de 
Uoma es en  realidad católica , está estrechamente 
enlazada con el orden sobrenatural de la fé y  de 
la felicidad eterna; pero al mismo tiempo la razón 
de su justicia es inteligible para todo entendimiento 
saao , tiene virtud para  excitar todo corazon noble 
y  generoso, y  lleva consigo nada ménos que el por­
venir de todo lo quü hay de más alto y  legítimoen 
el órden político, social y rehgioso de los pueblos, 
el orden y la  libertad verdaderos de Europa y de 
mundo. ¿Por qué, p u es , no ha de intervenir en 
pro  de esta  causa iodo principe de buen sentido 
y buena voluntad? Dicen que el rey  de Prusia se 
precia de tener su trono de Dios y de su dere 
cho; que en su ánimo y en  sus costumbres ger 
minan sentimientos de piedad ; con el Ponti 
fice le hemos visto alentó y cortés: ¿qué más nece 
sitamos para  concebir aquella esperanza y hacer 
por ganar con nuestros ruegos su  voluntad ya de 
suyo inclinada en favor de la más noble y justa de 
todas las causas, aun mirada solo con los ojos de 
uii simple hombre de hieu, siquiera sea protestan­
te?  Esto por lo que toca á  la  buena disposición del 
ánimo: que respecto á  los medios materiales que 
h a  de tener el defensor do la justicia para acome­
te r  la  obra generosa de vindicaría y  repararla , pa 
récem e ocioso detenerme á probar, tratándose del 
poder del rey de Prusia comparado con el de la

revolución italiana, que el elefante ó el león pue­
dan murho más que la raposa ó el lol» , por ejemplo.

Como á confederados del rey  Guillermo seria 
liien acudir los católicos á otros príncipes alema­
nes, siogularment-í á  los aue entre ellos son hijos 
de la Iglesia, y  más singu ármenle todavia al rey 
de Baviera, por ser el de más poder. Es de espe­
ra r  que el buen espíritu y  fervor de que se sientan 
animados estos soberanos, excitados por nuestras 
súplicas razonadas, hallen el medio de influir en el
ánimo del de Prusia...... Por último, los católicos
deben llamar á las puertas del imperio austríaco, 
ó mejor, del palacio imperial de Viena, donde m o­
ra  un principe cuya ¡jiedad se h a  mostrado viva y 
hasta tierna y conmovedora en su peregrinación á 
los Santos Lugares; el cual, aunque envuelto hoy 
en la sombra proyectada sobre su trono por el mal 
genio que conduce su política desdichada, como la 
paloma en la  del gavilan próximo á devorarla; pe­
ro es también de esperar que algún día la virtud 
de la fé divina que arde en su pecho, salga fuera 
de él á  iluminar y  fortalecer aquel antiguo sacro 
imperio irradiando al mismo tiempo en las cnes- 
tiones europeas. ¿Quién sabe si la graciadel Señor 
no le apremiarla juntamente con las peticiones qae 
le dirijen los católicos á romper el hielo de la indi­
ferencia con que la  diplomacia austríaca ha estado 
viendo los peligros que amenazaban á  Roma con 
la alwminacion de la presente desolación?

Fuera de dichos soberanos no sé dónde podamos 
hallar motivos de esperanza. ¿Por ventura en I n ­
glaterra? Pero a;li prevalece el principio del inte­
rés y  del cálculo frío, contrario á toda idea grande 
ni pequeña de sacrificio, y  poco ó nada inclinado 
en favor de los débiles y perseguidos. ¿En Rusia? 
Pero allí dominan los verdugos de Polonia y de los 
católicos: despues de la  idea liberal Rusia es el 
enemigo más temible de la iglesia. Excusado es 
añadir que los españoles católicos no podemos fijar 
los ojos en la España de Prim y de las Constitu­
yentes. Pedirles que tomen la defensa de Pió IX  
contra Víctor Manuel, cabalmente cuando están 
pensando en ceñir la corona de San Fernando á 
un hijo del mismo Víctor Manuel, seria como pe­
dir que la  revolución tornase en rosas las espinas. 
¿Por ventura el espíritu, las obras y  hasta las pa­
labras de nuMtros gobernantes, no son moralmen­
te  una misma cosa con el espíritu, las obras y  las 
palabras de los autóres del horrible sacrilegio cu­
ya reparación anhelamos? Más diré; hay cierta 
especie de solidaridad, moralmente por lo ménos, 
entre los principales revolucionarios de Europa, 
inclusos los de nuestra España, en  virtud de la 
cual los unos participan de las obras de los otros 
como miembros de un mismo cuerpo, el cual está 
animado y dirigido por un mismo espíritu, por el 
génio del mal que los católicos llamamos por su 
nombre propio, el demonio. Tengo por cierto que 
si el Gobierno italiano no hubiese contado al ir  á  
Roma con las simpatías, ó mejor dicho con la apro­
bación V el aplauso de la revolución de fuera y  de 
dentro cíe España, se hubiera detenido en su ca ­
mino: pero tenia fé sin duda en la complicidad 
moral de todos los enemigos de la  Iglesia, de los 
revolucionarios todos, singularmente de los que 
hoy tienen en sus manos ia  fuerza pública. ¡Y lo 
peor os, que su fé no les ha, engañadol Testigos 
si no los gritos de algazara que aquí han lanzado 
los órganos más autorizados de la revolución 
Ahora bien, si es cierto que nnestras Constituyen­
tes s o n ja  revolucioa misma personificada, ¿cómo 
espeg ^q u e  defienda lo que la revelación misma 
abc^n^jjB, ó que combato lo que ella aplaude con 
fu;^jr?

•Ki el honor de reivindicar para la Iglesia la 
p¿* »:.d temporal de que ha sido despojada en su 
Cabeza visible, no está ciertamente reservado por 
la Providencia divina para la España con honra 
Cuando Dios confia á  una persona, individual < 
colectiva, una misión elevada, por ejemplo la  de 
obtener por medio de la fuerza la libertad del 
Pontificado y de la Iglesia, suscita almas grandes 
que crean y sigan su palabra, inspírales pensa­
mientos sublimes. Ahora bien, ¿vemos en las Cór 
tes Constituyentes las señales que anuncian á los 
predestinados por Dios como instrumentos de su 
gloria? No seré yo quien atribuya semejante ho­
nor, á quien lejos de merecerlo ni estimarl® lo mi 
raria  quizá como un agravio.

¿Ouiénes deben suscribir 1a petición?jSeria harto

Ustedes, sin embargo, se lo perdonarán eo gracia 
del bnen deseo á su antiguo servidor y amigo.

M, C,

prolijo invitar para  este fin á  la generalidad de los 
españoles, que son católicos. E  tiempo apremia 
cada dia que pasa, pone cierto sello al hecho con 
sumado; y por otra parte los* Gobiernos europeos 
no pueden ignorar que hasta el dia de ayer ha fio 
recido en España la unidad católica, apostólica 
romana. Bastaría, pues, en mi concepto, que fir­
maran la petición varias personas escogidas de las 
principales clases sociales en la córte: Prelados 
grandes de España, propietarios, académicos, pro 
fosores, escritores públicos, miembros de las aso 
daciones católicas, etc. La verdadera representa 
Cion de un pueblo no se cifra en el número de los 
que hablan tomando su nombre, sino on I9 e jp re -  
sion de los sentimientoe que conmueven las fibras 
de todos los corazones: y  ciertamente, solo la abso 
lula carencia de inteligencia podria dejar de perci 
bir en las palabras elevadas por lo má» granado i 
ilustre entre los católicos residentes en Madrid á los 
primeros tronos do Europa, el eco de aquella voz 
unísona que tantas veces ha conmovido él corazon 
y resonado en los lábios de la antigua y verdade­
ra  España, y  que aun hoy mismo se deja oír como 
el murmullo de una oracion acaso tanto más eficaz 
cuanto más recatada y silenciosa.

Ahora dos palabras no más sobre el modo de 
pedir: qae no soy yo el llamado á formijlar el de 
seo de os católicos españoles. A l emperador ds 
Austria, al rey de Baviera y á los otros principes 
hermanos nuestros en la fé, debe hablárseles a' 
corazon, quiero decir, á su misma fé y piedad reli 
glosa. E n  este punto no so ofrece dificu tad alguna 
CTave. Pero dirigiéndose los caiélícos á Guillermo 
de Prusia, rey  protestante, deben usar otro lengua­
je . ¿El de la razón pura? Me parece muy frió. ¿El 
de su propio interés? No somos sus consejeros, ni 
aunque lo fuéramos deberíamos hablar exclusiva 
mente del interés, estando de por medio el dere ­
cho. ¿Cuál pues? Yo le diria: «Señor,- la espada 
qae lleváis en ia mano, no es vuestra; es la espada 
de la justicia divina, el instrumento que ha em 
pleado la Providencia para herir d f  muerte un im 
perio culpable y sanar una sociedad gangrenada 
por el s e Q S u a h s m o  y el orgullo. Si quereis prose­
guir la obra de Dios, no volváis aún el acero á ia 
vaiaa, sino ántes herid con él al mónstruo de la re  
votucion italiana, que acaba de alargar su mano 
uñas sacrilegas, y  por consiguiente cobardes, con­
tra  un Príncipe pacifico, contra un Sacerdote ve 
neraado, contra un anciano inerme, en cuyo sem 
blante se refleja, aun despues de abatido, y  acaso 
más que nunca, la majestad del derecho y la paz

Í la libertad de todos los corazones rectos, A ca- 
ad , pues, gloriosamente lo que habéis comenzado 

con éxito tan dichoso: perfeccionad en ia verdade­
ra  capital del mundo civilizado la obra de la justi­
cia y de la misericordia de Dios.»

Iifucho me be extendido para una simple carta

La capitulación de Metz continúa siendo objeto de 
meditaciones y conjeturas, no acertando á  com­
prender nadie qué causas han producido un hecho 
de tal naturaleza. Según los últimos telegramas, 
no han sido i-iO, sino 170,000 los soldados que se 
han rendido a l príncipe Federico Cárlos, de ellos
150,000 en disposición de pelear: de manera que 
la admiración sobe de punto al considerar ese 
acontecimiento, sin ejemplo en la  historia; pues pa­
rece imposible que tres mariscales, 6 ,000  oficiales 
y 170,000 soldados, atrincherados en fortalezas 
nunca tomadas, hayan depuesto las armas ante 
un enemigo muy poco superior en  número.

Aunque no se sabe á  punto fijo cuántas eran  las 
fuerzas de este, todos convienen en que no pasa­
rían  en mucho de doscientos mil hombres; porque 
los sitiadores de París  no bajan de trescientos mil; 
los soldados que lleva á  Lyon el general W erder 
se aproximan á ciea mil, y  otros cien mil están 
desparramados por las plazas y departamentos 
conquistados, cuyas fuerzas dan un total de sete­
cientos mil hombres, máximum de alemanes que 
ge supone invaden el suelo de Francia, despues 
de las pérdidas sufridas hasta ahora, que no baja ­
rán  mucho de cien mil hombres, entre  muertos, 
heridos y enfermos.

Desde el punto de vista militar, apenas podrá 
justificarse la rendición de Bazaine, y el tiempo se 
encargará de descubrirnos las causas ocultas de 
semejante hecho, Es-evideate que los generales de 
Metz no habían reconocido el Gobierno de la defen­
sa  nacional, que suplantó tumultuariamente al im­
perio, aprovechando la catástrofe de Sedan. Ellos 
tal vez han comprendido que el régimen republica­
no acarrea y acarreará  á  Francia más desastres 
que la  guerra, haciendo incurables las heridas que 
esta caase; y no pudiendo vencer al enemigo, han 
preferido acaso plegar su bandera, á  seguir comba­
tiendo estérilmente y  defendiendo sin quererlo al 
Sobierno revolucionario.

Sobre todo estohaym uchasdudas que no permi­
ten sincerar ó condenar resueltamente la conducta 
de los generales de Metz. No es imposible que ha­
yan querido dar ese paso, de acuerdo con la fami­
lia imperial y  el Gobierno prusiano, para  hacer la 
paz; porque no cabe duaa  en que m ás garantías 
pueden ofrecera lrey  Guillermo los mariacales de 
Francia y los trescientos mil soldados que tiene 
prisioneros, que la sombra de Gobierno, ilegal y 
desobedecido que iiay en París y Tours.

¿Tendrá alguna relación con esto el anuncio de 
que Napoleon va á  dejar el castillo de W ilomso- 
hebe para habitar en la isla de Elba? De esta isla 
volvió su tio el primer Napoleon, inaugurando por 
segunda vez su imperio. Sin embargo, la caida del 
tercer Napoleon y los desastres que la dinastía de 
los Ronapartes ha ocasionado á  F ran c ia , parece 
que no permiten una restauración, siquiera hubiera 
de ser tan fugaz como la del primero de los Napo­
leones,

Pero es de sospechar que algo por el estilo se 
proyecta. Los republicanos fraaceses lo temen, 
cuando Gambetta en su circular á  ios prefectos 
condena enérgicamente la capitulación de Metz, 
llamándola criminal y  traidora, y  diciendo que no 
hay castigo bastante en el mundo para  el delito 
de Bazaine. Es seguro que cuando el mariscal lea 
la circular del ministro de la república, dirá,- «los 
traidores sois vosotros, que explotando una cala­
midad de la  pátria, usurpasteis el poder, destru­
yendo el Gobierno y estableciendo la anarquía en 
los críticos momentos en que más se necesitaba de 
un poder central y  fuerte: los traidores sois vos­
otros, quo, divididos en banderías, cada  habéis 
hecho para oponeros al invasor, habéis enervado 
más y más el vigor de Francia, no sabiendo apro­
vechar sus fuerzas, y  sois impotentes para  la 
guerra y p ara  la paz. ¿Qué puede esperar la p á ­
tr ia  de vosotros?»

No estarían lejos de la justicia estas recrimina­
ciones á los ministrus de la  república. Ellos se 
iroponen seguir la guerra á  todo trance, mientras 
es quede un palmo de suelo; y  esto que en un 

pueblo vigoroso, nnido y patriótico seria adm ira­
ble, en la república francesa es una locura que 
causará la ruina de Francia. Vista la falta absolu­
ta de patriotismo de los revolucionarios franceses 
atendiendo á  que en  dos meses no han hecho nada 
por la defensa nacional, ni han organizado la re ­
sistencia, ni han formado un ejército; consideran­
do su incapacidad militar y  política, hay motivos 
bastantes para  acusar á los ministros de la  repú­
blica de ambiciosos, que quieren hacer una guer­
ra  temeraria é insensata, *0 por la independencia 
de la pátria , sino por la conservación de su poder.

¡Pobre Francia! P ara  resistir los formidables 
ejércitos del invasor, no tiene h o y , como dice 
Gambetta, mas que la bandera de la revolución; 
y esa bandera ha sido destrozada por las águilas 
de Prusia, ministro de la justicia divina.

Quizá por el temor de que la candidaturadeldu 
que de Aosta llegue á formalizarse ha escrito L a  Po 
litica un articulo contra el general Prim, que como 
vulgarmente se dice, puede arder en un candil.

De buen grado lo copiaríamos integro, si el es­
pacio no nos faltara. Es una ejposicion razonada 
dirigida al general Serrano, recordándole sus triun­
fos del año 43, de Santo Domingo y de Alcolea 
para que destituya al general P rim , satisfaciendo 
de este modo un vivo deseo de la opinion pública, 
de la voz del cielo, según espresion del diario 
mODtpensierísta.

¿Y por qué pide eso la opinion pública , se pre­
gunta este diario? Ué aquí los términos en que dá 
la contestación:

«Proeurarem osdecirlo lo m ás respetuosam ente que 
nos sea posible. La opinion pública pide eso, le opi 
nion pública concentra en  ese deseo sus m ás pro­
fundas y  m ás gaavea aspiraciones de h o y , porque la 
opinion pública  cree q u s  el general Prim  se ha 
equivocado a! aceptar el encargo do dar dirección, 
cum plim iento y  térm ino a! movimiento de Se tiem ­
bre . Porque la  opinion pública ve  e n  el general 
Prim  lo que desgraciadamente el general Prim  no ve 
en si mismo: u n  pigmeo disfrazado de g ig an te ; una 
inteltijeacia y  urja ambición vulgares, disfr»?adas 
con oropeles de hom bre de üstadu y  de gran corazon

Porque la  opinion pública vé  la revolución con­
vertida  en mai)os del general Prim  en la  dominación 
Infecunda y  desastrosa de u n  hom bre, <1 de u n  par­
tido; la m onarquía  en u n a  promesa siempre some­
t id a  ít misteriosos egoísmos y  á  irritan tes  aplaza­
mientos; la  libertad  sin fuerzas para  el órdon; el Or­
den maldiciendo de una  libertad que  no lo ampara; 
el Erario público convertido en  el tonel de  las Da- 
naides, por cuyo ^ n je re a d o  fondo pasarla estéril­
m ente todo el oro del m undo; la  administración cla­
m ando por la autoridad; la autoridad disolviendo en 
su  paralisis la adm inistración. Porque la opinion 
pública está harto  convencida de  que  la revolusion- 
P r im  DO puede se r  uo solo dia revolución creadora 
revolución moralizadora, revolución salvadora, sino 
u n  liberalismo vertiginoso, más de  forma que de 
fondo, u n  caudillaje devastador, una  sim ulada y  r í -  
dicala  d ic tadura , incapaz de  atraerse n i  un  isterés,

ni n n  apoyo, ni u n  hom bre  serio en  el puis, Porqua 
la opinion pública do  tiene, en u n a  palabra, la  culpa 
de que  el general P r im  haya creído que  podia se r  en 
el Gobierno otra cosa que  lo que  fué siem pre fuera 
de  él: u n  soldado utilizabte solo en  buenas y  e n é r ­
gicas manos, u n  esp ír itu  inquieto, cuv'oi únicos fru­
tos pa ra  el b iea  público no  pueden recogerse sino on 
eierto.s momentos de pertu rbación  en  quo todo es 
aprovechable, hasta lo malo po r naturaleza, hasta lo 
incorregible,D

E ncárase luego con el general Serrano, y  por si 
en su corazon a'briga algo parecido á temor de ha­
cer una hombrada con el Idolo de L a Iberia, 
dice;

»¿Qué temes? ¿Su significación política'? Su m is­
mo partido se la niega; Ruiz Zorrilla le ha  quitado 
d é la s  manos la  u surpada  bandera. ¿Su ambision? 
Debe estar  satisfecha. ¿Su venganza? El pais entero, 
el verdadero  país, el país m onárquico y  probo te 
ayudaría  á  desdeñarla ¿Su influencia en  el ejército*' 
No la tiene; el ejército es todavia tuyo, con pocas, 
escandalosas excepciones. ¿Sus medios de acción y 
sus fuerzas en el seno de la  legalidad vigente? Esas 
fuerzas no serán nunca  empleadas en  tu  favor mas 
de lo que  hasta aquí lo han sido; en  m anos de  ese 
hom bre no pasarás de  ser regente sin facultades, y  
lo serás hasta  que venga un  re y  suyo, ó h a s ta  que  
él q u ie ra  la  regencia perfecta, y le dejo i r  al seno 
de t u  hogar sin jefa tura  ni esperanza alguna, segu i­
do solo de la  cohorte de  resentim ientos que  te  ha  
obligado á  crearte .

Ya es hora, d u q u e  de  la  Torre; ya  es ho ra , gene­
ral Serrano; ya  es hora , gran  responsable del por­
v en ir  de la  revolución, de  no sacrificarlo todo á  una 
prudencia  contraprocedente, á u n  patriotismo mal 
en te n d id o ,  al tem or absurdo de u n  hom bre á 
q u ien  faltan cien  codos para poder m irarte  cara  á 
c a r a ,á  la  qu im érica  sospechado  u n a  fuerza que 
nu n ca  ha  tenido, que  nunca  le ha  dado, como á  t í ,  
la  opinion pública.»  '

El general Prim ocupa su  puesto por derecho 
revolucionario, según la famosa declaración del 
Sr. Izquierdo. ¿Puede el regente privarle de ese 
derecho? Si; pero de una sola manera; disponién - 
dose para  montar en seguida á caballo y  d a r  la 
batalla que desde el primer dia de la revolución 
s e  está anunciando.

El articulo de L a Polüica  e a  vísperas de ser 
presentada á las Cortes la candidatura del duque 
de Aosta, nos parece una escitacion al general 
Serrano para que, dejándose de contemplaciones, 
desenvaine la espada del 22 de Junio y acabe con 
este progresismo primista que quiere hacer rey  á 
su imágen y semejanza.

Hoy, con más encarecimiento que el sábado, 
volvemos á recomendar á El huparc ia l la mayor 
prudencia en asuntos de honra ó delicadeza. No 
olvide, por Dios, la incalificable caida que dió no 
hace mucho tiempo, y  su reparación que al dia si­
guiente le obligó á  hacer su conciencia.

E l Im parcial ha dicho que el S r. Díaz de Rada 
se marchó á  las filas carlistas con 6,000  rs. que 
cobró del Estado para  disponer su viaje á Cuba. 
Pero con tal lijereza afirmó el hecho, que hoy es 
el dia que anda bebiendo los vientos para cercio­
rarse  de su exactitud. Este proceder no tiene d is­
culpa, sobre todo en periódicos como El Im p a r -  
cial, que ha tenido que retractarse públicamente 
de una inicua calumnia levantada á personas res­
petables.

H asta ahora el diario cimbrio no ha conseguido 
publicar más que la  órden de abono de los 6,000 rs, 
a! Sr, Díaz de R ada aunque nos promete una cer­
tificación del libramiento tan pronto como la tenga 
en poder suyo.

Trabajo inútil, ínterin E l Im parcia l no nos 
pruebe que el S r, Rada recibió ese dinero y se 
marchó con él á  las filas carlistas, nada, absoluta­
mente nada ha conseguido; porque E l Im parcial 
DO se limita á  afirmar que se diese órden á  Rada 
para recibir los 6,000 rs ., sino que los recibió y  se 
marchó con ellos al campo de D, Cárlos.

Lejos, pues, de confundirnos ia publicación de 
la  órden de abono que ayer leimos en E l Im par-  
eiai, como esperaba este periódico , nos h a  confir­
mado en nuestro juicio acerca de la lamentable l i ­
gereza con que se lanza en estos tiempos cargos 
más ó ménos daros contra los adversarios polí­
ticos.

Si la experiencia hubiese enseñado algo á El 
Im parcial en esta delicadísima materia , no es­
taría ahora buscando ni la órden ni el libramien­
to; porque antes de escribir una palabra contra el 
general Rada se habria enterado perfectamente de 
que no sólo existía el libramiento y ia órden sino 
el recibo de la persona interesada.

Asi proceden en asuntos de esta clase aquellos 
á quienes el grande aprecio que hacen de su  hon­
ra  y delicadeza inspira respeto sumo á la delica­
deza y á la honra del prójimo.

Un periódico republicano h a  dicho que desde 
Octubre de 1868 se han concedido por el ministro 
de Estado tres mil cuatrocientas condecoraciones. 
— ¡Ave María Purisimal—

L a Iberia  no niega rotundamente el hecho; se 
contenta con decir, pro  fórm ula, que eso no es 
exacto. Pero en cambio súelta la siguiente anda­
nada á  los republicanos;

«Esto no es exacto; pero aun  siéndolo, lo que  á  El 
Pueblo  debía in teresar y  lo qu» convenía publícase 
es¡el núm ero de  condecoraciones pedidas y  reco ­
m endadas al m inistro  de listado por sus amigos los 
republicanos,

Así c o D s e g u ir ia ,  y a  quo no desacre l i ta r  las c ru ­
ces, desacreditar á sus correligionarios, q u e  es obra 
m ás patriótica,»

Todos iguales: progresistas y republicanos, h a ­
ciendo grandes alardes democráticos, se  despepi­
tan por alcanzar honores y distinciones que son 
vanos cuando no sirveD de recompensa al mé­
rito, y  ridiculos cuando representando, como re -  
iresentan, casi todas las condecoraciones españo- 
as, un asunto ó un objeto cristiano cubren el p e ­

cho de quien diariamente se burla de la Religión 
de Jesucristo.

Por fin ha sido admitida al general Conlreras la 
dimisión de director general de Caballería,

Con este motivo, hacen notar algunos periódicos 
el contraste entre la conducta del general Contre- 
ras, progresista, y  la de! general Izquierdo, unio­
nista. Aquel dimite por un motivo relativamente 
pequeño, y su dimisión es admitida, mientras este, 
quo ataca en público con rudeza militar la política 
del Gobierno, ni dimite, ni es separado.

Entre tanto Miíans del Bosch, progresista, se 
niega á  reemplazar á Conlreras por consideracio­
nes personales, y se dá como seguro que el agra­
ciado será  el unionista Sr. Gómez Pulido, capitan 
general hoy de Valladolid,

E l Correo M ililar dice á propósito de la  dimi­
sión del general Conlreras;

«Debemos manifestar á nue,stros lectores que, se ­
gún la versión más autorizada, el referido general 
creyó conveniente al servicio la separación de dos 
jefes, separación aprobada desde luego por el señor 
ministro de la Guerra; sin embargo, uno de dichos 
jefes fué colocado de nuevo ea activo á los pocos

días de quedar de reemplazo, y c s to  dió mágon 6 qui* 
dicho direc to r prp-ientase la ren u n cia  de su  carf(ii, 
fundándose en  razones fáciles de com prender.

Haremos gustosos iodo género  de  rectiflcsciones 
que  1 iendan á dar al asunto el colorido de ia v e rd ad .»

El ini.smo periódico militar publica las siguien­
tes líneas;

«Todos los capitanes de un  cuerpo facultativo han 
solicitado la  separación de  uno  de igual clase, A qu ien  
hace poco tiem po se  concedió la vuelta  al servicio.

Parece ser que  el expediente relativo á este asunto 
se halla al despacho del m in istro  de la  Guerra.»

Escrito el párrafo p reced en te . hemos leído en 
E l Im parcial lo que sigue:

«En la conferencia que  h a n  celebrado los genera ­
les P r im  y  CoDtreras reinó la m ás afectuosa a rm o ­
nía , como DO podía ménos de  suceder en tre  dos 
hom bres de  corazon q u e  han  corrido ju n to s  tantos 
peiigros para  red im ir á  la  pá tr ia  de  la  dominación 
borbónica. El bizarro general Contreras, cuya d im i­
sión del cai^o de di rector de  caballería  ha  sido acep­
tada, ocupará otro cargo m ilita r  qu izá  m ás im p o r­
tan te ,»  __________________

Decía el general Prim. contestando a! S r. C as- 
te lar :

uTengo en la mane la bandera de la revolución 
y de los derechos individuales, ¡Ay del que toque 
esa banderal ¡Ay del que toque esos derechos!»

¿Querrá decirnos el general Prim que ha sido de 
aquellas autoridades de N avarra  y Provincias Vas­
congadas que dia tras dia están infringiendo hace 
más de dos meses la Constitución y las leyes que 
protegen los derechos individuales?

Y jsi el general Prim ha consentido en que esas 
autoridades infrinjan impunemente las leyes y  la 
Constitución, ¿quiere  decirnos el presidente de! 
Consejo de ministros á qué quedan reducidas su> 
declamaciones en el Congreso?

Pudor a l m énos, señores revolucionarios, y  ya 
que presciudais de la  Constitución cuando se os 
antoja, no insultéis á  las ;víctimas de vuestra ti ra ­
nía con esos himnos á los derechos individuales 
que no pueden ya escuchar con calma los macaros 
mismos del Congreso.

L a Iberia  entretiene á sus lectores contándoles 
que ios carlistas van á  tenar una gran  junta  en  Ve- 
vey, lo cual no es cierto.

Parécenos que el diario ministerial haría mejor 
en velar por el prestigio del Gobierno pidiendo un 
día y otro el cumplimiento de la Constitución y de 
las leyes escandalosamente holladas por algunas 
autoridades en ódio á los carlistas.

E l estado de guerra en que se hallan las provin­
cias vascongadas y N avarra , es una viciación m a­
nifiesta de la ley de órden público y de la Consti­
tución, es un gran crimen político de que debieran 
conocer los tribunales sí en este desgraciado país 
quedase un resto de pudor político.

¿Dónde está la ley necesaria, según el artícu ­
lo 31 de la  Constitución, para  suspender en  las 
provincias vascongadas y N avarra  los artículos 2  “, 
5 .°  y 6 .“ del mismo Código? ¿Dónde está el acuer­
do de las Córtes necesario pera  aplicar al mismo 
territorio la llamada ley de órden público?

Todo, todo cuanto se está haciendo en aquellas 
provincias contra la Constitución y ley de órden 
público, es ilegal, es nulo, os atentatorio á los d e ­
rechos de los ciudadanos, y  las personas responsa­
bles de ese inconcebible abuso se verán muy mal 
para  defenderse el día en que se Ies llame á los 
tribunales á  que respondan de su conduc'ta capri­
chosa ) tiránica.

l ié  aquí un tema magnifico para que L a Iberia, 
desenvolviéndole con aquella vivacidad con que 
atacaba antes á  los Gobiernos conservadores por 
motivos ménos escandalosos que el presente, nos 
demuestre cjue su  amor á los derechos del pueblo 
no baja á  medida que ella sube á  los altos puestos 
del Estado,

Se dá como cosa cierta que el coronel Escoda 
vuelve á desempeñar el cargo que tenia en  N a ­
v a rra .

Es uno de los mayores servicios que podía ha­
cernos la  situación, y se lo agradecemos en el 
alma.

¿Qué más podíamos nosotros apetecer que ej 
general P r im , enterado de cuanto se ha escrito 
acerca de los sucesos de Vera, confirmase á su ín­
timo amigo en el empleo que desempeñaba?

Y  á propósito de Escoda, véase lo que escribe 
L a ¡{epública Ibérica  en el número do ayer do­
mingo:

nY puesto que  de  noticias m ilitares hablam os, 
asegúrasenos q u e  la cuestión Escuda h a  hecho  en 
una  parte  del ejército u o  efecto ta n  tr is te , á  la vez 
que  tan  na tu ra l,  quo parece cuse decidida el hacer 
llegar á conocim iento del general Prim  el disgusto 
con que  tantos pundonorosos oficiales h a n  visto  el 
proceder del coronel Escoda y  Canela.

Solo en el caso do que  el genera l P r im  con tinúe  
sordo á la  voz de  la  opíniou pública  y  de  la  concien­
cia univer-,¡l, “'. 'rácuando tantos y  laníos jefes d í -  
tini: >0 el i jui-cito es eso ó lo otro; si es eso , esta ­
mos de m is ;  si no , ;viva la  miliciala

Ya esperábamos que la refinada hipocresía ita­
liana procurarla desmentir al Pontífice que se d e ­
clara  falto do libertad y suspendo el Concilio, por­
que la Augusta Asamblea ao podria tener la  segu­
n d a d ,  independencia y  tranquilidad necesarias, 
deliberando en una ciudad dominada por la  revo­
lución.

E l Gobierno de Victer Manuel tiene la audacia 
de replicar ai jefe de la Iglesia, eomo si todo e l 
mundo no supiera que en Roma hay falta de segu­
ridad para los Sacerdotes, tres de los cuales fue­
ron dados de puñaladas no hace mucho en pleno 
dia; como si uo fuera notorio que los mismos pala­
cios y oficinas que servían para  las comisiones y de­
pendencias del Concilio, han sido usurpados p»r los 
itaiianos, que no se contentarán seguramente con 
!o hecho hasta aquí; como si no fuera, en una  pa­
labra, de sentido común que en la ciudad domina­
da por los enemigos del PontiSce, no pueden con- 
gregarso los Obispos.

S q necesita todo el descaro de los italianos para  
decir á  Europa que el P apa se queja sin razón, y  
que es tan libre é independiente como cuando ejer­
cía sin trabas su soberanía. Nadie se dejará  enga­
ñar por la perfidia italiana. Los revolucionarios de 
Florencia temen que los Gobiernos que tienen súb­
ditos católicos vuelvan por la  libertad del Papa, y 
de aquí su insensato empeño en decir que ellos na 
la coartan.

Ué aquí el inoahlicable documento con que pre­
tende contestar ei Gobierno de Florencia á la  Bula 
de suspensión del Concilio;

sC ircu íar .— Florencia, 22 de O ctubre de <870,— 
H abrá Vd. .sabido por el telégrafo que  las sesiones 
del Concilio han  sido indefinidam ente suspendidas. 
La Bula a p d S tó l ic a ,  por la  cual se b a  dado a l a  Crís- 
liandad conocimiento de esta  de te rm inación  de  Su 
Santidad, alega uomo razón de la suspensión, ía  fal­
ta  de libertad  que  habria  tenido que  sufrir  el Conci­
lio, á  causa del nuevo órden de cosas establecido en 
Rozna,

Ayuntamiento de Madrid
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Respetando e n s im is m a  la  decisión del Santo Pa­
d re ,  de m i deber declarar  qii« nada justiQca los 
tem oro í '•xprosído?  en la  Bula pontifical, Es noto­
rio  y  evidente  q u e  el ¡lanto Padre tiene perfecta l i-  
b e r ú d  de reu n ir  el Concilio en  San Pedro ó en cual­
qu ie r  otra basílica ó iglesia de  Roma ó de  Italia que 
¿  Su Santidad le plazca elegir. Tenemos sobrado res ­
peto á  los dignatarios de la  Iglesia qno componen el 
C o n c ih ' para  c reer que  consideraciones politu«« 
pueda .1 I ner  ínRuancia alguna «n s j s  d e te rm im - 
ciones. Nu adm itim os, pues, la posibilidad de  ejer­
cer  influencia sobre tan  augusta Asamblea, y  cree ­
m os que  seria h ace r  poca justic ia  al valor y  a la 
dignidad do sus individuo* el suponer que  u n  poder
político pudiese am enguar su  libertad.

necibid la  seguridad de mi d istinguida considera­
ción.— V’tscoBí» VenosUi.»

Lleno de gozo y  de entusiasm o, como dice L a  
E p o c a ,  echando  las  cam p an as  á  vuelo, nos an u n ­
ció E l  Im p a r c ia l  á  la  cabeza  de  su  núm ero de 
a y e r  que  las negociaciones en tab lad as  p a ra  t rae r  
al duque  d e  A o s ta  al trono de E sp a ñ a  han  term i­
nado de u n a  m an e ra  a ltam ea te  lisongera.

«Depuesta y a  toda rese rva , dice el órgano c im brio , 
y  refiriéndonos á noticids que  consideramos exactas, 
podemos an tic ipar á nuestros lectores la aceptación 
de l d u q u e  de Aosta.

»E1 i lu s tre  vástago da la  casa de Saboya, á quien 
el Gobierno ha propuesto, m ediante  la  elección da 
las Córtes Constituyentes, el aUo honor de  regir los 
destinos de  nuestro  país, ha  manifestado, según 
n uestras  noticias, que  se halla dispuesto á  ocupar el 
trono  de España.»

E l  P a ís  refiere  en  los siguientes térm inos, cómo 
l a  noticia  de  la  acep tac ión  d e  ia  corona d e  E sp añ a  
po r el principe  ita liano , vino á  im pedir la explo­

sión  do la  crisis;
«El Sr. Rivero, dice, se hallaba cabalmente expo­

n iendo las razones que , á su  juicio, h a d a n  necesaria 
una  modifioacion m ioisleriaí, cuando llegó el tole- 
g ram a en cuestión , verdadero D eut e x  v iaquina  de 
u n  Consejo que  bien pudo h ab er  term inado  por la 
cris is  esperada. El Sr. Rivero deoia á sus com pañe­
ros, que  de  no  presen ta r  el Gobierno rey, ó de no 
revisarae inm ediatam ente  la legislación penal po r el 
m inistro  de Gracia y  Jus tic ia  p lanteada, se re tiraría  
del poder, cuando el Sr. Sagasta dió lectura  de u n  
telegrama que acababa do recib ir,  y  el cual se refe­
ría , según decimos, á la aceptación del príncipe 
Amadeo.

oPor lo tanto, uno  de los supuestos que el Sr. Ri- 
vero aducía  como causa posible de su  salida del m i­
nisterio, dejó ipso facto  de  ten e r  lugar, aplazando 
pa ra  mejor ocasíon el alegato de  sus agravios ó ia 
exposición de su  política Lo mismo creemos que 
h ic ie ran  los dem ás m inistros, á quienes algunas ho­
ras  despues veíamos alegres, compactos y  reunidos, 
e n  su  palco del teatro de  la Opera.»

L a  E p o ca , po r su  p a r te ,  añ ad e  lo siguiente; 

iD ícese que  la p rim era  parsona que  on Madrid 
tuvo conocimiento del acuerdo  del gabinete de  Flo­
rencia, favoralíle á  la pretensión del general Prim , 
íu é  el Sr. W eisw eille r ,  y  despues llegaron los tele ­
g ram as dirigidos al presidente  del Consejo y  al m i ­
n is tro  de Italia. A este se le decía, que  batiéndose en 
T u rin  el príncipe Amadeo, cu y a  esposa acaso en es­
tos instantes dá  á luz u u  segundo hijo, salía el m i­
nistro  de Estado á recojer la firma que  el aspirante 
a l troQo de España ha  de poner en  la nota oficial.»

E t  mismo periódico conservador l ib e ra l,  dice 
q u e  la  noticia  de  la  acep tac ión  del duque  de  A o s ­
t a  lia sido recib ida en tre  los d iputados con bas­
tan te  t ranquilidad , lo cual no es ex traño . Despues 
d e  los fracasos esperim entados en la  cuestión de  
m o n arca ,  ¿quién  se  a tre v e rá  á  tom ar p o r  lo sério 
la  nueva  can d id a tu ra?  ¿No hemos v isto  al mismo 
I m p a r c ia l  g u a rd ar  h a s ta  a y e r  u n a  re se rv a  casi 
absolu ta?  ¿No vemos a y e r  mismo á  L a  Ib e r ia ,  ór­
gano de! S r .  S ag as ta ,  g u a rd ar  completo silencio 
a c e rc a  da la  aceptación del p ríncipe  Am adeo?

Lo que p arece  que  ha de term inado á  este p r ín ­
c ipe á a cep ta r  el ol'recimientó de Prim , os la  con ­
testación  que  h a  dad o  P ru s ia  á  la  consulta  que se 
le  dirigió sobre  ese asunto ,

N uestros lectores re co rd a rán  que  h ace  d ias di­
jim os que  P rusia  hab ia  contestado que p o r  su  p a r ­
te  no ten ia  in terés alguno e n  la  soiucion m o n ár ­
qu ica  de  E sp añ a . E s ta  respuesta  que en Madrid 
se  leyó con cierto  recelo , y dudando  que satisfacie­
r a  los deseos de la c a sa  d e  Sab o y a , h a  bastado, 
no sabemos si so la  ó con a lguna adic ión , p a ra  d e ­
c id ir  al duque  de A osta  á  a ce p ta r  la corona. La 
adición podria  consistir  , á  s e r  cierto  lo que  han 
dicho a lgunos periódicos, en  h ab er  manifestado el 
co n d e  de  liisnm rk que  P ru s ia  veria  con gusto que 
E sp a ñ a  fuera feliz con  el principe de  A o s ta .  Du­
dam os m ucho d e  que la  contestación de  Bismark 
fuera  tan  ex p líc ita ,  p o r  m ás que  P r u s ia n o  h aya  
opuesto su  veto al entronizam iento de  un principe  
ita liano en E sp a ñ a .  D e todos modos, de  la acep ta ­
ción de A osta  á su  elección po r las Córtes hay 
m ucho cam ino que  a n d a r  y  m ucha cues ta  que 
subir.

E sp e rem o s con calm a.

L lo ra  E l E co  de l P ro g reso  sus tris tes desenga­
ños con lágrim as cad a  vez m ás am argas  y  con im -

Í
recaciones c ad a  vez m ás d u ra s .......p a ra  D. Ju a n
’fim.

Quem ó las n av es  el diario  esparte ria ta  y  declaró 
sin rodeos .su decid ida  oposic ional Gobierno,

¡Uno m ás con tra  Priml 

I - m i - t a d
I m i ta d ,  e sp a ñ o les  v a lie n te s .......

E l  E co  p rogresista  conviene con todos los hom­
b res  im parciales, e n  que  la  revolución no ha  c u m - 
p.ido  n inguna de sus proineía». Conviene tam bién 
e n  que  el estado de l país e s  m ás  lastimoso cad a  
vez en el o rd en  m oral como en el orden  m ateria l,  
y  reconociendo luego la  responsab ihdad  que e n  es­
to  cabe  á  D. J u a n  P r im , dice;

"Nos hemos engañado: el conde de  Reus, á  qu ien  
creíam os v ic tim a de desleales amigos, es el editor 
responsable de todos los errores que  se  com eten  en 
la  situación actual. Hoy lo conocemos; el i lustre  d u ­
q u e  de  la Victoria y el general Prim  son incom pa ­
tibles; el uno  represen ta  la austera  v ir tu d , la  pro­
verbial honradez, la  acrisolada lealtad, la  pu reza  del 
partido progresista; el otro es el aven turero  político, 
y dicho se está que  no p u íd e n  armonizarse dos ca ­
racteres ta n  antitéticos.»

¡Antitéticos! ¡Pues no  dijo n a d a  el atrevido e s -  
parte ris ta l

¿C onque E sp a r te ro  rep resen ta  la  au s te ra  v i r ­
tu d ,  ia  proverbia l honradez , la  acriso lada  lealtad  
de l partid*  progresista , y Prim  la a n tite s is  de  to ­
do  esto?

S in  d u d a  E l  E co  d e l P ro g reso  se acuerda  de 
que  D. Ju a n  Prim  fuó uno de los que  derrocaron  
la regencia  de  E sp a rte ro  de 18 i 3 ,  y  el que , desde 
el año de 1 8 0 6 , no  h a  hecho m as que  t ra b a ja r  po r 
conseguir la je fa tu ra  del p a r tido  progresista  a r -  
robatandesela  á  sn  n a tu ra l propietario  S r ,  E s ­
pa rte ro ,

H o ra  es ya  de  que  se  acuerde , y  hora  d e  que  
t ra te  de  e c h a r  el cuerpo  fuera de  este  soberano 
im b ro g lio , cuyo próximo estallido anuncian  sínto­
m as  que no fallan nunca.

rechos, ni tu rbado  e n  la  posesion de  ellos, sino en  

v irtud  d e  sen tenc ia  jud ic ia l .»
E l  artículo  constitucienal no adm ite  e ic e p c io -  

n e s : n a d ie  d i c e , y  las  religiosas Sa lesas aon 
alguien.

A h o ra  bion : no  solo el Gobierno q u e b ran ta  el 
articulo  con«titucional incau tánáose  del m onasterio  
d e  las S a lesas  y  d e  sus dependencias, sino que  el 
m inistro  de (.íracia y Jus tic ia , sabiendo que  el pro­
p ie ta rio  d e  la  finca v a  á  rec lam ar su  d e re c h o , se  
a p resu ra  á  d a r  disposiciones p g ra  las  o b ra s  que 
costarán  buenos miles de  duros, poro que  en  c a n i -  
bio es fácil que destruyan  el edificio. Y si los t r i ­
bunales , como es d e  suponer, hacen  juslic ia  á  laa 
religiosas, ¿quién h a  de  indem nizarlas de  estos y 
otros perjuicios? ¿Qué ejemplo de m oralidad d a rá  
entonces el E stado  devolviendo u n a  finca m al a d ­
q u irida , y  que  estando  e n  litigio fué destrozada

S
o r  q a e  así  plugo a l  señ o r  m inistro d e  G racia  y 
ustic ia?

Cuéntase  que  el S r .  Montero Ríos se  h a  ap resu ­
rad o  á  d a r  la  orden  que  publicam os en el lugar 
de  co s tu m b re ,  abriendo concurso  p a ra  las obras 
necesa r ia s  eu el monasterio , po r tem or d e  que  el 
ministro de la  G u e rra  se a p o u e re d e l  edificio p a ra  

c u ar te l  de  inválidos.
¿A  que  riñen  todav ía  ios señores m iiúslros por 

quién ha d e  ap rovecharse  d e  la  alhaja?

N uestros lectores no h ab rán  olvidado la  célebre 
denuncia  de  supuestos abusos en  la  ad u an a  de  Bar­
celona que  hizo tiem pos a trá s  el S r .  P u i j  y  L la -  

gostera.
Según L a s  N o v e d a d e s ,  los tribunales acab an  de 

absolver á  los procesados á  consecuencia  de  es ta  
denuncia . E n tro  ellos con tábase  un  cuñado  del ge­
neral P rim , presiden te  del Consejo de ministros.

E l a lca lde  de  Segorbe  ha  d ictado  un bando  que  

d ice  asi;
«llago saber quo no se admito desde este d ia  en 

esta  c iudad  á n ingún  forastero que  venga i  fijar su 
residencia.»

¡Qué v ay an  á  ese  mozo con  la  monserga de  los 

consabidos derechos!

Con la  acep tac ión  de l duque  de A e s ta  h a  de 
ao la rse  desde  luego a lguna  variación  e n  el movi­
m iento  de  la  política. P o r  de  pronta  la  crisis mi­
nisterial y el proyecto  de am pliar laa a tribuc iones 
de l regen te  h a n  perd ido  su  im portanc ia ,  y es n a ­
tu ra l  que  toda la  a tenc ión  de los que  se  ocupan 
e n  política  se  fije e n  la  nueva  can d id a tu ra .  P rec i ­
sam ente  h a y  qu ien  sospecha que  el m ay o r  interés 
que  tiene  el Gobierno en  la  c an d id a tu ra  de  A os ta ,  
es el d e  co n ju ra r  con e lla  la  to rm en ta  que  so v ie ­
n e  p reparando  por diferentes lados d e  la  oposicion. 
Pe ro  lejos d e  con jurarse  la  to rm e n ta , m ucho hay  
que  tem er que  la  nu ev a  c an d id a tu ra  sa tu re  de 
e lec tric idad  la  a tm ósfera política. E l ministerio  no  
e v ita rá  que  se  le  com bata  pidiéndole e s trech a  
cuenta  de  sus actos d u ran te  ol interregno p a r la ­
m entario , y  al mismo tiempo se d iscu tirá  sin que 
nad ie  pu ed a  impedirlo la  personalidad del dui(ue 
de A o s ta  y  las de  toda  su  cas ta ,  y h a r to  se rá  que 
la  c an d id a tu ra  d e  aquel príncipe sobreviva á  la  

to rm en ta .
T a  los periódicos empiezan á  h a c e r  cálculos so­

b re  el núm ero de votos con que  puede  c o n ta re n  el 
Congreso, y  aunque  los ministeriales suponen que  
h a b rá  los suficientes p a ra  elegir rey , sem ejante su ­
posición no puede  ménos de  p a rec e r  u n  poco aven­
tu rad a ,  La ley llam ada  de Rojo A ria s  exije para  
elegir rey  que  reú n a  el candida to  la  m itad  m ás uno 
d e  los votos de  los d ipu tados que  e s tán  en  ap titud  
d e  vo tar ,  ó lo que es igual, m ás de ciento se ten ta  
votos,

¿C uenta  con olios D. Ju a n  Prim ? P a ra  eso n e ­
ces ita  znrzir las voluntades de  los e sparte ris tas  y 
algunos unionistas y con todo si llegase á  haber 
m ayoría  se ria  tan  exigua, que  no  podemos ménos 
de  reco rd ar  aquello  que  decía  el S r .  O rense  de  la  
vergüenza del príncipe  que acep tase  la  co rona  con 
los ro to s  que en  estas  Córtes podría  alcanzar.

E s  tristísima la  situación de  A licante. ,E1 ham ­
b re  y  la peste  afiigen á  esta  desd ichada  poblacion 
h a s ta  el oxtromo de que su  ayuntam iento  se ve  en 
el caso de  im plorar la  limosna p'i'ihlica en los p e ­

riódicos.
E l  Im p a r c ia l  in se rta  u n a  ca r ta  dirigida á  su  di­

re c to r  po r los individuos qne forman el a y u n ta ­
m iento alicantino . aA lican te  se  pierde, d icen  estos 
señores; tenem os que  sa lvar á A lican te .»

Y  p a ia  sa lvarle  no  encuen tran  m ás remedio que 
p ed ir  dinero al público en  estos desconsoladores 
términos;

«El ayuntam iento  de Alicante le pide á Vd. una  
limosna para  l¡is victimas de la miseria y  del infor­
tun io : no desoiga su  ruego, y  del fondo de nuestro 
corazon le enviarán  1os que  suscriben su  m és pro­
funda gratitud.»

P ero  como u n  espantoso sarcasm o que  hiela el 
corazon, hemos leico e n  otro periódico e s ta  noti 
c ía  horrible;

«Nos h a  llamado ia  atención el que  h aya  presu­
puestados dos millones de reales para  arreglo del 
patio de\ m inisterio  de la  Guerra, y  que  al mismo 
tiem po estén detenidas por falta de  capítulo en  ol 
presupuesto de gastos las obras m ucho más Impor­
tantes y  necesarias del edificio destinado á  Biblioteca 
y  Museos nacionales.»

¡Dos millones presupuestados p a ra  el pa tio  del 
ministerio  de  la  Guerra! ¡Y el ayuntam ien to  de 
A licante  pide limosna p a ra  com batir el ham bre  y 

la  p e s te lf , . .

carlistas p a ra  conseguir su  deseo, les h a  ofrecido ha­
cer  cesar las pesquisas pa ra  averiguar au  partic ipa ­
ción en los ú ltim os sucesos y  no con tinuar los p ro ­
cedim ientos judiciales c o n tra to s  presos. Estos son 
ya m uchos, y  su  nüm ero  aum en ta  cada d ia . Ade • 
m ás , los que  debían  ser deportados á  la  Habana no 
saldrían  ya  p a ra  aquella  colonia.

•Los d iputados, reservándole  siem pre el derecho 
de defender sus convicciones, pero juzgando que  por 
el m om ento  era ¡mpo«ible hacerlas prevalecer, han  
consentido en  este arreglo, y  ya  comienzan á n o ta r ­
se sus efectos. La persecución no es ya  tan  activa, 
y  algunos individuos, sobre los que  recaían sospe­
chas, han  sido puestos en  libertad.li

N uestros lectores han  podido v e r  si teníamos ra ­
zón al decirles que se  sorprenderían  d e  la  noticia  
del corresponsal de  L a  L io e r ti'.  P a r a  d em o stra r  
el crédito  que  m eroce su  c a r ta ,  ba s ta  sab e r  que 
hoy  mismo, á  p e sa r  de  h ab er  venido recientem ente 
dos dipusados carlistas , no p asan  d e  tre s  los que 
h a y  en  M adrid, A d e m á s ,  es absurdo  p en sa r  que 
os d ipu tados carlistas se com prom etieran  á  vo tar  
a s  a tr ibuc iones, y p eca ría  de  cánd ido  el general 
P r im  perd iendo  el tiempo en  conferencias con aquel 
objeto. L a  candida tura  de  jVosta, por o tra  p a r te ,  
dice  b as tan te  qué  in te rés tiene el general Prim  en 
el proyecto  de atribuciones,

Pero  sobre  todas estas consideraciones y su p o -  
piendo que  !o único que  pretendiese  el general 
P rim , fuera  que  los carlistas se abstuviesen de vo­
t a r ,  ¿ á  quién no se  le ocu rre  que  lo prim ero que 
deb ían  exigir los carlis tas  como garan tía  del com ­
promiso, e ra  el levantam iento del estado de sitio 
en  N a v a rra  y  las provincias? E s ta  pre tensión  hu­
b iera  sido tan to  m ás aceptable p a ra  el general 
P rim , cuanto  que le  hub iera  proporcionado ocasion 
de dem o stra r  su am o r á  la  ÓoDstituciun, á la  cual 
se  e s tá  faltando e n  N a v a rra  y las provincias.

S i  el corresponsal de  L a  L ib e r té  fuera carlis ta , 
y a  veria  lo quo vale  la ún ica  prueba que  dá  d e  la  
exac titud  d e  su  noticia, ¿ E n  qué se  conoce que  ha  
cesado la  persecución con tra  los carlistas?

L a  E p o ca  manifiesta  habérsele hecho en ten d er  
q u e  e s tab a  equ ivocada  e n  su  creencia  d e  que  el 
señor duque  de la  T o rre  continuarla  on su  actual 
situación, pues po r el contrario , su  firme conven­
cimiento es que  de una  ú  otra m an e ra  hay  que 
consolidar el poder y  prescindir de  la autoridad 
nominal que  le  e s tá  conced ica , au toridad nominat 
con la  cual no puede ni hacer el b ien  ni ev ita r  
el mal.

Tiem po ha de  p a sa r  an tes  que esto sea  posible, 
a ñ ad e  el diario  conservador liberal.

Tam bién  L a  C orresp o n d en c ia  desm iente anoche 
el aserto  de  L a  E p o ca  ;

«No es e.sto c ierto , dice; el regente considerarla  
como u n a  falta de  confianza á su persona el que  el 
Gobierno fu e ra  derrotado en este punto  anle  la Cá­
mara.»

Leem os e n  L a  E p o c a  de  anoche; 

dOicese que  m añana , apenas aprueben las Cértes 
et acia de  la  ú l t im a  sesión, el presidente  del Consejo 
de m inistros dará  cuen ta  de) éxito afortunado de 
sus gestiones para  encontrar rey , y  en  el acto, con 
arreglo á  lo dispuesto por la  ley  Rojo Arias, se sus­
penderán  1as sesiones d u ran te  ocho días.

De esta ingeniosa m anera  se ev itará  que  discu­
siones políticas borrascosas, se in terpongan antes de 
la elección de monarca,»

Son m uchos los católicos que  nos envían p ro ­
tes tas  p a r ticu la res  ó colectivas c o n t r a í a  o c u p a ­
c ión de  R om a por las  tropas del Gobierno de Flo­
rencia.

P a ra  que  esas piadosas personas no ex trañ en  
ver en las  colum nas de  nuestro  d iario  sus p ro tes ­
ta s ,  debem os decirles que á  p e sa r  de  in se r ta r  todos 
los días a lguna de  las magníficas Pasto ra les  d e  los 
reverendos Prelados españoles sobre el asun to , son 
muchos a ú n  los docum entes de  es ta  c lase  que  nos 
falta que  pub lica r ;  y  que p e r  lo tanto en  algún 
tiempo no  tendrem os espacio en  el periódico p a ra  
d a r  á luz e sas  protestas.

S irv a n  estas  líneas de contestación á  los su s c r i -  
to res  que  nos han  honrado ^enviándonos osos e s ­
critos .

de infantería  al coronel de  uno  de los regimientos 
di» la  guarnición para  que  ensayase una  nueva  tác­
tica, y  como DO se to m ó la  vén ía  de  la  autoridad mi­
l i ta r  del distrito, esta creyó lastimadas sus a tr ib u ­
ciones.

Según E l  Im parcia l, e n  lases iun  de las Córtes de 
hoy  p resen ta rá  probablam ente  la  m inoría republi­
cana u n a  proposiüion de  ley modificando los acuer­
dos que  lim itaban á u n  dia de la  sem ana las pregun­
tas  é  interpelacianes.

E l  Im parcia l  publica las siguientes noticias;

<Es probable que  la  m ayoría m onárquica  sea 
convocada p a ra  celebrar  uno  reun ión  e n  el Senado 
el m iércoles po r la  noche.

— Se piensa, según hemos oído d ec ir  en  d ila tar 
las elecciones provinciales y  m unicipales con moti­
vo de  la  votacion de  m onarca.

— El Gobierno, según nuestras  noticias, no p ien ­
sa p resen ta r  en  ia sesión de hoy la candida tura  del 
principe Amadeo.»

Leemos en  L a  Correspondencia ;

«Han sido capturados cinco vecinos del pueblo de 
la  Calzada y  otros inmediatos en  la  provincia de 
C iudad-R eal, contra  los cuales resulta  complicidad 
e n  la  asociación crim inal que  dirigían los bandidos 
m uertos ú ltim am ente . Estos ind iv iduos, señalados 
adem ás como participes en  m uchos robos, asesina­
tos y  secuestros, han sido puestos á  di.sposicion de  la 
au toridad judicial.»

Habiéndose quejado i a  Epoca  dias a trás  de que 
ejerciesen la  abogacía los oQciales del Consejo de Es­
tado, ese periódico declara en su  núm ero  del sábado 
que  la  tey solo prohíbe esa profesion á tos empleados 
de la  sección de Gracia y Jus tic ia , y  que  no  se po­
d rá  p resen ta r  ejemplo de  que  n inguno de los oficia­
les haya entablado dem anda  en  negocio en q u e  haya 
in tervenido po r razón de su  cargo.

Nos escriben de Usillos, provincia de  Falencia, 
manifestándonos el sentim iento con que  sus habi­
tan tes  han  visto el dia 20 llegar á  aquel pueblo al 
señor gobernador de la  provincia con el objeto de 
incau tarse  de u n  rarís im o y  primoroso sepulcro 
construido en  la  iglesia parroquial y quo cuen ta  m u­
chos siglos de  existencia.

Contra este  acto vandálico h a n  reclam ado los ha ­
bitantes de Usillos en  u n a  exposición al regente que 
no insertam os po r Taita de  espacio.

;Ni las cenizas de los m uertos respetan  los incau- 
ta d o re s !

Los diarios de  Badajoz dicen que  en  la  frontera 
portuguesa  se observaba m ucho  m ovimiento de tro ­
pas, e n  la previsión de no sabemos qué  peligros.

A nteayer h a  debido salir de  Florencia el nuevo 
m inistro  italiano en Madrid, Sr. Blanco, ácu y o  nom ­
bram ien to  da gran  im portancia la prensa italiana.

La diputación provincial de  Málaga ha  pedido a! 
m inistro de la Gobernación que  la autorice á  no ad­
m it ir  e n  aquel puerto  n ingún  b u q u e  que , reconoci­
do, aparezca sospechoso á los médicos del puerto.

En u n  periódico de Málaga encontram os la  si­
guiente noticia:

«Los agentes de la autoridad aprehendieron ay er  á 
once individuos po r los delitos de todos los días; no 
es preciso detallarlos.»

Crónica contemporánea.

El sábado por la  noche celebró la  Juven tud  Cahi- 
í tca ju n ta  general para elección de cargos, re su l ­

tando elegidos casi por unanim idad los señores si- 

guieates:
Presidente , señor m arqués deM onesterío .

Vicepresidente prim ero, D, V’raneisco Sánchez de 

Castro.
Vicepresidente segundo, D. Antonio María Sodró.

Tesorero, D. Manuel Carbonero y Sol.

Biblloteeario, D, Luis María de Tró.

Vocal p rim ero , D. Federico Arrazola.

Vocal segundo, D. Francisco Hernando.

Secretario, D. Gabino Martorell.
Vicesecretario, D, Luis Rodríguez y  Miguel.

En la  reun ión  reinaron la  arm onía y  el acuerdo 

m ás  completos.
A D. Juan  Catalina García, que  hab ia  manifestado 

deseos de re tirarse  de la presidencia, se  le nombró 

po r aclamación, á  propuesta de  D. Hamon Nocedal, 

presidente  honorario, en  premio á  los buenos serv i­

cios que  con su  ilustración y  celo h a  prestado á la 

Academia, de que  él fuó iniciador.

Dice X a £poca; ¡z-
aliem os oído que  el Gobierno se h i  14 hondamente 

preocupado con la petición angustiosa \ ue  hasta él 
ha hecho llegar el Sr. Vallejo Mirand.*,. e^jpleado es­
pañol y  periodista francés, el cual, hecho prisionero 
en  Versalles, ha  m aniffstado á sus jefes que  se I0 
conducía á  Maguncia para se r  fusilado. Aunque esto 
es poco probable, pues pa ra  u n a  m euida ta n  ex tre ­
ma no se lo obligarla á hacer u n  largo viaje, siempre 
es u n  conllicto para  Espafia, pues íi por una  parto  
el Gobierno está en el caso de proteger á uno  de sus 
súbditos, puede encon trar  por otra que  el periodista 
francés haya cometido alguna im prudencia  que  le 
h iciera  acreedor á la severidad de laa leyes de  la 
guerra.»

Según dice u n  diario  progresista, hay  otro  candi­
dato  sobre el tapete. Ks el principe  Federico de Sa­
jorna, herm ano del príncipe  Jorge y  de  la duquesa 
de^Génova, é hijo del rey Juan , aquel que  aconsejó 
á s u  hija  que  no dejase v en ir  á  España al tierno du 
que  de Genova.

Parece que  la  comisien d irectiva de la  un ión  libe­
ral no  tomó el sábado acuerdo alguno. La reunión 
fué convocada po r D. Francisco Santa Cruz, m ás que  
por otro motivo, según dice u n  diario noticiero, por 
atención, puesto que  se acerca  el m omento de asís 
t í r  á  sesión y  no habido desde ia  últim a vez que  se 
reunieron, dato ni acontecim iento que haga necesa 
r ía  una  nueva  resolución.

fal de la  revolución Italiana encuen tra  grandes tro­
piezos e n  su  camino. Puedo aseguraros que  se han  
dado <5 se  están dando en  Florencia algunos pasos 

íplomáticos, que  probablem ente  d es tru irán  m ás de 
u n  proyecto del m inisterio  respecto á Roma. Estos 
no son, s in  embargo, m ás que  preludios de  lo q u e  
seguirá. El Gobierno de Florencia, al acom eter la 
em presa de Roma reílevionó m uy  poco; no podía su ­
poner quo so le  dejara entrom eterse  á regu la r  él 
solo y  e n  su  mero beneficio poHtico ,  los gravísimos 
ntereses religiosos que  todos los Gobiernos tienen en 

Roma.
Esta falla de reflexión le  cues ta  y a  caro  y  m ás 

tarde  le costará carísimo,»

Con g ran  sentim iento hemos sabido po r ei D iario  
de B a rc e lo n a  que  el E xcm o. é  limo, señor A rz o ­
bispo de Trajanópolis D. Antonio M aría  C lare t y 
C iará  pasó  á  m ejor vida  el d ia  del presente  
m es á  las  ocho y  cu a re n ta  y  cinco minutos de  la 
m añ a n a .  S u  m uerte  h a  sido m uy  ed iñ can te .

E l  m ejor elogio que podemos h a c e r  de l difunto 
es re co rd a r  la persecución insidiosa y  ru in  d e  que 
fué objeto po r p a r te  d e  los periódicos liberales, 
cuando es púb  ico y notorio que  no  se  mezcló 
n u n ca  e n  asun tos políticos.

P ero  le  consumiajel celo po r la  casa  del Señor, y 
esto no pe rdonan  nunca  los enemigos de  la  Iglesia. 
Dios h aya  prem iado las g randes  virtudes de  su  hu ­

milde siervo.

«Nttdi'e, d ice  ia  Constitución , podrá  se r  p r iv a ­
do tem poral ó pe rpé tuam en te  de s u s  bienes J  d e -

E n  el núm ero  de  L a  L ib e r té  que  nos ha llega­
do hoy de F ra n c ia ,  encontram os una  c a r ta  de  M a­
drid , e n  ia  que  sn  au tor d a  una  no tic ia  que sin d u ­
da  ha  de  so rp ren d er  á  nuestros lectores.

«Creo poder aseguraros, dice el corresponsal, quo 
«l general P r im  ha tenido varias entrevistas con los 
diputados carlistas, e n  las cuales se ba  tratado de 
ob tener el asentim iento de  estos al proyecto de ley 
de ampliación rte atribuciones al regente.

»Dichüs d iputados están  m ás ci múnos gravem ente 
comprometidos en  el último movimiento fracasado. 
El general, á cam bio de1 concurso de los diputados

El liia 2 de  Noviembre p ró jim o saldrá  de  Madrid 
u n a  expedición con la correspondencia para  U ltra ­
m ar ,  con objeto de que alcance ¡t la salida de  los va­
porea que  zarparán de Cádiz el 2 y i  respectivam en­
te. Tam bién es probable que el dia 8 salga del m is­
m o puerto  otro v a p o r , en  cuyo caso la  correspon­
dencia  q u e  se rem ita  desde esta capital deberá  
q u ed ar  el dia 8 depositada e n  los buzones.

Dice E l Im parcia l que hace pocos dias estuvo 
el du q u e  de  Montpensler en M adrid, que  v ino  de 
incógnito y  se fué como habla v e n id o , y  que el se­
ñor d u q u e  volverá á Madrid el lu n es  ó m ártes.

t a  Correspondencia dijo no ser c ierto  q u e  el se­
ño r Rivero haya ascendido á  50,000 reales á  u n  em ­
pleado que  solo tenia 44,000,

«Sírvase averiguar nuestro colega repone L a  Epo­
ca  el sueldo que  tenia D- Enrique  Leiva como em­
pleado subalterno de telégrafos , y  el que  cobrará 
como gobernador de  la provincia de  Oviedo.»

Una correspondencia de  Florencia ex tracta  en  es­

tos térm inos una  conversación en tre  u n  diputado 

italiano do la  izquierda y  M. Thiers sobre la ocupa­

ción  de  Ruma;

«Peroí,que hemos de hacer? le  preguntó , según 
parece, el interlocutor de  la  izquierda; con u n  he­
cho consumado nos hemos puesto á  cubierto  <le 
eventualidades futuras.

Parece que  al oír esto M. Thiers dejó escapar un  
sonrisa m ás convincente que  u n  raciocinio.

— ;Ah! ¡El heflio consumado! dijo M. Thiers; ya 
sabemos lo que  vale esa teoría en  el órden de los he ­
chos que  b a n d o  cum plírsc . La Italia debía andar 
con m ayor cautela en  este punió.

— [*ero iba en  ello su  unidad,
Al oir esto M. Thiers d»jó el tono casi vulgar que  

habia tomado al oir las graves n iilerias del buen 
hom bre de la izquierda.

— Va que mu habíais de  un idad , dijo, perm itidm e 
manifestaros mi parecer. He evitado, cuanto  me ha 
sido posible, t ra ta r  un  asunto  que  me desagrada: 
más ya que  rae io reco rdá is , creo de m i deber des­
engañaros, si po r desgracia hubieseis creído que  yo 
seria do los vuestros, y  que  m e olvidaría de  mí p ro ­
pio, de m is sentim ientos, de m is convicciones. Os 
digo po r lo tan to  que  si teneis cariño  á  v u es tra  u n i ­
dad, debéis p ro cu rar  que el Papa perezca e n  Roma; 
y  si queréis perm anecer en  Roma trasportando allá 
toda la ba lum bra  de  vuestro  Gobierno, teneis que 
prepararos para  desastres,

__Pero ¿creeis acaso que  la Europa q u e rrá  in te r­
v en ir  en  u n  negocio que  no concierne sino á  Italia?

— Esle e» vuestro grande error; la  Europa al pre­
sente está  distraída por la inm ensa  crisis q u e  pesa
sobre ella; pero esperad á  quo Id ,paz se establezca,
y  vereis si el hecho consum ado os reserva  de las 
consecuencias que  de ah í saldrán.

— Pero ¿qué hemos de hacor para evitar esas co n -  
sec uencias?

— fíeparar, reparar, dijo Mr. Thiers, m ien tras  el 
t iempo os es favorable.

Peroá  despecho de las indicaciones de Mr. Thiers, 
nuestros hom bres de  Estado van á d a r  u n  nuevo 
paso en  la m ala  senda que  se ban  abierto , y  el rey 
de  Italia ira den tro  de breves días á  p resentarse  al 
Papa.

Así lo quiere  el m inisterio) asi lo exige el partido 
anti-católico que  actualm ente  dom ina la á  Italia y 
que  le  p repara  terribles infortunios,»

ÜLTIMA HORA.

CONGRESO.

Con bastante concurrencia  de diputados, se  abre 
la sesión á las tres.

Ocupan el banco azul todos los ministros.
El seQor secretario lee una  porcion de docum en­

tos, que  no se oyen, por impedirlo los rum ores  que 
hay  en la Cámara Entre ellos, sin embargo, oímos 
que  se da  cuen ta  de suplicatorias para  p ro c esa rá  
los Sres. Manterola, Oiazábal y  otros d iputados car­
listas.

El Sr, Paul pidió la palabra  para apoyar u n a  p ro -  
posicion; se le dijo que  la usarla cuando se leyera.

El Sr. Suñer U pidió asimismo para  dar u n  voto 
do censura  al Sr. Sagasta, por el d i sc u rso q u e  pro­
nunció  el 29 de Enero.

Leída una  proposicion del Sr. Soler sobre reforma 
de reglameulo, el Sr. Paul protestó diciendo que ha ­
bia presentado p rim ero  otra proposicion. Despues 
da u n  vivo debate, el Sr Paul se levantó airado, 
poniéndose el som brero  ántes de  salir del salón, 
Grandes m urm ullos y  voees de ¡fueral ¡fuera! El se­
ño r Iluiz Zorrilla se sulfura. Vuelve á  e n tra r  el señor 
Paul, que  á  las recriminaciones del presidente  con­
tes ta  que  lo m ism o da ponerse el som brero  u n  poco 
án tes que  u n  poco despues. Redoblan los m u rm u ­
llos, y  el Sr. Paul vuelve á salir, llevando el som­
brero en  alto con afectada gravedad, m ientras se 
p rom ueve u n  m u rm u llo  espantoso.

El Sr. Soler empieza á  apoyar su  proposicion.

Parece que  el Gobierno se opondrá á que  se dis­
cuta  su  conducta.

TELEGRAMAS,

(De la  Agencia  Fabra.)

Según B l Im parcial, an teayer tarde  se deoia en 
el salón de  confereocias del Congreso q u e  el Sr. Ri­
vero resuelto  á salir del ministerio, aplazaba su  d i ­
misión hasta dar cuenia  d e  actos cuya responsa­
bilidad ó gloria le corresponden exclusiva y  perso­
nalm ente .

E l  imparciortasegura que  00 tiene fundam ento al- 
g u n j  la  noticia ecba.la á volar por algunos periódi­
cos sobre disidencias en tre  dos personajes m ilitares 
de  elevada graduación residentes en esta  capital,
. L a  R epública  Ibérica dice, sin embargo, que  la 

disidencia procedió de haber dado órrten el director

L a  Correspondencia niega cuanto  se  dice sobre 
proyectos de empréstitos atribuidos al Sr, Flguerola 
El m in istro  de  Hacienda, añade, e n  todo caso no  se 
sa ldría  de la senda que  le traza el a rt,  7.“ de la loy 
de presupuesto  vigente y  bases de  la  série B  do 
m ism a .

Según dice u n  periódico, ayer regresaron de Alí 
cante los Sres, Alcalá Zamora, oficial de  Goberna­
ción, y  B ustam ante, inspector do sanidad de 1a ar­
m ad a  quo habían  ido en comisíon También ha re 
gresado el Sr. Bergaza, que  acom pañaba al señor 
Zamora, _________________________

Según vemos en  los diarios de Nueva-York, algún 
periódico ba dicho para a tenuar el efecto de la pro 
clam a del presidente Grant, que  la isla de Cuba se 
halla de venta  m ediante la sum a de 130 millones 
de pesos.

Recomendamos á nuestros lectores el notable li­

b ro  que bajo el título de Calendario Coípííco ha 
visto hace pocos días la luz  pública. Si lo lauilable 

de su  objeto no lo hiciese aceptable á  los ojos de to­
dos los católicos, las firmas de los señores Arzobis­
po de Santiago, Ubíspo d e  Jaca, D. Vicente Lafuen- 

te  y  otros, puestas al pié de artículos notables, bas­
tarían  para recomendarle porsí m ism o,ó  in teresar á 

todos en su propagación. Sabido es que el mal tom a 

todas las formas para  in troducir en el seno de las 

familias su perniciosa ín fiuenc ia , los autores de la 

obra á que nos referimos se han  propuesto oon tra-  

re s ta r  sus efectos publicando el mencionado calen­
dario, e n  ei cual se une  á  la am enidad la pureza de 

doctrina , tan  necesaria hoy.
Nosotros deseamos u n  éxito feliz á los esfuerzos 

que debían tene r  muchos imitadores.

Toims, 31 {á las ocho y  treinta  de la mañana},__
Un telegrama del m inisterio , fechado en  Chavmont 
el 30, anuncia  que  han llegado á  esta c iudad  el aero­
nau ta  Guilles y  el coronel Ctiarles, salidos de París 
e n  globe.

Traen despachos con buenas noticias de  París.

BECIBIDOS k  LAS CISCO DE LA TARDE.

Toras, 31 (á las diez de la m a ñ a n a j .— La señora 
del m ariscal Bazaíne salió anoche.

Un telegrama rccibido por el m inisterio  fechado 
en  Beaune ayer dice que  Dijon fué ocupado por unos 
10 0 12,000 prusianos con artillería,

Despues de u n  combate e n  el a rrabal desde las 
nuevo de la  m aúana hasta  las cuatro  y media de la 
tarde, i  cuya  hora em pezaba el bombardeo de la 
c iu d id ,  el comandante m ilitar en la impos bilidad da 
oponer u n a  resistencia eficaz operó la retirada.

ToüRS, 31 (á las once y c incuen ta  y  cinco de  ia 
mañana),— Lila, 29.— L'oa órden del dia del general 
Bourbaky, fechada de hoy, dice con motivo de la c a ­
pitulación de Metz, que todos sus esfuerzos tenderán 
é c ree r  lo m ás pronto posible u n  cuerpo do ejército 
móvil que, provisto del m ateria l d e g u erra  necesario, 
pueda ponerse en  cam paña, i r  fácilmente al socorro 
de las plazas fuertes.

Mis esfuerzos, m i vida, dice, pe rtenecen  á la cau ­
sa común. Es necesario que  la concordia y  la  con­
fianza re inen en tre  nosotros. Podéis con ta r  con el 
m is  enérgico concursoy  la abnegación m ás absoluta 
po r mi parle.

BOLSA DE HOY.

CORREO DE HOY.

U n ilustre  personaje  rom ano escribe  lo siguiente 
á  L ‘V n ittá C a tto lica '.

(Tengo el placer de anunciaros que  el carro triun*

Renta p e rp e tu a  al 3 p o r  100, pu b licad o , 26-3;>, 
55, 45, 40, 50, ü5 y  50; pequeños, 26-50, y  60; á 
plazo, 26-70 , 75 y  40, fin próx, fir.

Renta perpetua  ex terio r al 3 po r ÍOO, publicado, 
30-00 y  30-85.

Deuda del Personal, publicado, 20-80 y  21-00. 
Billetes hipotecarios del Banco de España, 3.^ sé- 

ríe, publicado, 9 9 -2 5 ,  20 y  10.
^ n o s  del Tesoro, d e á  2,000 rs . ;  6 por 100 inte­

rés  an u al,  publicado, 7,3-00, 72-90 y 80; no  publica­
d o . 72-90 d.

Obligaciones generales por fe rro -carriles , d» 
2,000 rs, publicado, 5 0 -2 3 ,  60 y  40,

Idem id., id ,,  (nuevas) de  2 0 0 0 r s . ,  publicado, 
49-70,60 >'70,

Acciones del Banco de E spaña, no  publicado 
U 7 -5 0  d.

Ayuntamiento de Madrid
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Anteayer íueron invadidas de  la  fiobri’ nmarilla 

i-u Barcelona iíl pers«na« y  ralleciercm 18. De e n -  

rermeiiades com unes hul>o deruDCione!>.

El estado sanitario  de  Alicante, d u ran te  las v e in -  

licuatro  horas que  term inaron  el silbado á las ocho, 

fue el siguiente:— E iistencia  an terio r, 231; carac­

terizados, 4 0 ;  sospechosos, 3.— Total, 297.— Cu­
rados, 22.— Fallecidos, 15.— Total, 37.— Quedabau 

existentCK, 260.—Además ha ocurrido una nueva 

invasiou caracterizada en  oi hospital m ilitar,  q u e ­

dando en el miümo una  existencia de  46.

Hasta anteanoche á las nueve no habia ocurrido 

en Valencia n inguna  invasión de liebre amarilla .

En Alicante el pavor ante  ia  fiebre ha sido tal> 

que  apenas quedan  unus 10,00u personas de la par­

te  que  menos recursos posee. Ni hay  tampoco d ip u ­

tación provincial.

Parece que  la  ju n ta  republicana federal de  Madrid 

ha dirigido u a a  c ircu lar  á sus correligionaric» de la 

provincia, de te rm inando  so celebre una  reunión el 

dia 41 del próximo Noviembre, á la que  deberán 

asistir t res  delegados por cada distrito  de  la capitaa 
y lino po r cada barrio  y  m unicipio respectivo , parí 

d iscu tir  asuntos relativos á su  partido.

Segnn u n  periódico, ayer se dijo que  estaba en  
«Iza la idea del ministerio  de conciliación.

Ayer las dos de Iü larde se recibió el siguiente 

lelOgrama:
<cSANTA*nKii, .10.— Hoy 4 las nueve  h a  fondeado 

en  este puerto  el vapor-correo  P u t^ lo -R ico , condu­
ciendo 4 i  pasajeros.

Se le h a  suje to  á diez diaü de cuarentena.»

Parece que  ha  llegado.á Madrid comisionado por 

el ayuntam ien to  de Barcelona el señor D. Ignacio 

Girona, y  ayer conferenció con el m in istro  de la 

Gobernación, con D. Salvador M aluquer y  los seño­

res Madoz y  Balaguer, sobre la cuestión  de  recursos 

de Barcelona.

Según despachos oficiales recibidos de Washing­

ton , dice u n  diario de  la  situación, la  ac titud  de  los 

Estados-Unidos es tan  benevola pa ra  K spaña, que 

todo hace c ree r  que  en breve  plazo se verá  te rm i­

nada la insurrección de  Cuba s in  nuevo d e rram a ­

m iento  de  sangre.

L a  Independencia Española  pro testa  con tra  el pro­

yecto que  ha  oido de regalar al general Serrano el 

palacio que  boy habita  con u n a  pensión vitalicia de 

dos millones do reales , y  el de  Buenavista al general 

P r im . Con este m otivo, el diario progresista pondera 

el desin terés del general Espartero, cuyos servicios, 

dice, no  son comparables con los de  n inguna  otra 

persona, y  que , sin em bargo, Jamás quiso aceptar 

los dones con que  se le brindaba .

En la  reun ión  que  an teay er  celebró la  ju n ta  m u ­

nicipal Con tus concejales para  exam inar el p resu ­

puesto del ayuntam ien to , cl Sr. i tau ra  manifestó 

q u e  la partida  asignada al Parque de Madrid debía 

suprim iese , pasando dicho establecimiento de re­
creo  al m inisterio  de  l 'umento, pues cl Estado se 

hab ia  tomado para  si lo productivo, y  dejado al m u ­
nicipio lo que  ofrecía grandes gastos. El Sr. Guicoer- 

rotea apoyó las indicaciones del Sr. Baura, afiadien- 

do q u e  si estas nu  so llevaban á efecto e ra  de  opinion 
que  desapareciera tota lm ente  la can tidad  consignada 

p a ra  e1 en trenim iento  de la  casa de fieras, puestu 

quo costaba al m unicipio la exagerada cifra de  ve in ­

tiséis mil cuatrocientas pesetas anuales.

Expuso, s in  em bargo, que  si el Parque de  .Madrid 
hab ía  de con tinuarpertenec lendoa l m unicipio, en su 

concepto no  debia introducirse  n inguna  economia 

e n  la  cantidad asignada para  su  con^ervaciun, pues­

to  que  siendo el único paseo que  existe de  recreo en  

1a capital,  debia m antenerse  á la a ltu ra  que  hoy  se 

encuentra .

Kl Sr. Galdo tra tó  de p robar que  el Parque de Ma­

d rid  era único y  exclusivamente del vecindario de 

esta capital, defendió el jard ín  zoológico, y á pro­

puesta  del Sr. Ledesma, se aprobó la  reducción á 

Í50,000 pe íe las de la partida  que  figuraba en  el pre­

supuesto de 808,000 posetHíi para sostenimienlo del 

Parque de Madrid.
Aun así, y  siendo el Retiro el m ejor sitio de  re ­

creo que  Madrid posee, nos parece  que  sale u n  poco 

caro . ______________________

Noticias tom adas de  La Correspondencia de  ano­

che  ;
«Mañana á las dos se abrirá  la  sesión de  las 

Córtes.

— E n los circuios políticos se v ienen haciendo ya 
cálculos sobre la  ac titud  que  tomarían los demócra­
tas en  el caso de  que  se  llegara á furm arel ministerio 
de  conciliación con la  un ión  liberal, de que se viene 
hablando, y  que  a ú n  ofrece dificultades. Hay qu ien  
crec que  los demócratas se dividirian en  dos grupos, 
cada uno  con  su  jefe ; pero  )a opiniou m ás admitida 
es que  volverían todos á  colocarse bsjo la  jefatura 
del Sr. R ivero, que  es la  persona m ás autorizada del 
partido.

— Hoy h a  llegado u n  correo de  gabinete con la  es­
tafeta de  Florencia y  Roma. Parece que trae  pliegos 
im portantes, tanto respecto & la situación política 
de  la  ú ltim a c iu d a d , como de otros asuntos quo se 
relacionen con la  cuestión de cand ida tura  al trono 
de España.

— Se asuncia  pa ra  el día de  todos Santos una 
nu ev a  protesta  del Pontífice.

— Síguese anunciando para  la sesión de  mañana 
alguna proposicion que dé ocasion á anim ado de­
bate.

— La reun ión  de la  m ayoría do los diputados pare ­
ce  que  no ten d rá  lugar hasta  el m ártes ó miércoles 
próximo.

— Todos los diputados á C<5rtes que  se hallan fue­
ra  de M adrid han  sido llamados ay er  po r el telégra­
fo, encareciéndoles la necesidad de que  inm ediata ­
m en te  regresen  á Madrid.

— El g o ie ra l  Calongo ha ju rad o  hoy la  Constitu­
ción.

— La comision de la  prensa , en  su  reun ión  de hoy, 
ha  tratado  del hecho do haberse disparado un t ra ­
bucazo en  pleno día y  en m edio de  la  poblacion don­
de reside el director de E l  Eco Carmonense; y  se 
h a  designado á los señores Moraita, Guijarro y  Cues­
ta  para  que  vean al señor m inistro  de la Goberna­
c ión  y  le  recom ienden la  eficacia de la  averiguación 
y  castigo de este alentado, que  hay  quien atribuye 
á  de term inada corporacion. Nu habiendo hallado es­
ta  tarde  el m in istro , le verán  esta nuche.

— El Sr. D. Manuel Ruiz Zorrilla , presidente  de 
las C órtes , h a  asistido al Consejo de  ministros que 
se ha  celebrado esta tarde.

— El coronel Escoda decididam ente vuelve á ocu­
p a r  su  destino de jefe del p r im er  distrito de carabi­
neros en  N avarra , y  no pasa á  Málaga.

— El bata llón  cazadores de  Barcelona ha  salido 
hoy de Tudela de Navarra para  Zaragoza.

— El regim iento caballería  de  Lusitania que  se 
hallaba en  Cataluña, h a  salido para  Madrid por 
Jornadas ordinarias.

— El ediflcio de las Salesas será  modificado para 
que  tenga cu a tro  grandes departam entos, cada uno 
con su  en trada  in d ep en d ien te , uno para  el tribunal 
suprem o, otro  para  la  audiencia, otro para  juigados, 
y  otro  para  escribanías y  oficios de procuradores.

— En u n a  de las prim eras sesiones presen tará  á 
las Córtes el señor m in istro  de  Hacienda u n  proyec­
to  do ley sobre clases pasivas.

— Por el consejo de g u e rra  de  Bilbao acaban de 
so r condenados en ausencia y  rebeldía á ta pena de 
m u erte  s ie te^guardias civiles como complicadus en 
la  rebelión .di'lista.

Los perlódicus de  los Estados-Unidos publiean el 
texto literal de la im portan te  proclama dada por el 

presidente d  i  aquella  república, prohibiendo te rm i ­

nan tem ente  Vodo arm am en to  de  expedición. Este 

golpe, funesto p a ra  los insurgentes, fue el p re lu ­

dio de  la  disolución de  la  Ju n ta  filibustera de  N u e-  
va-York.

La proclam a dice a s i ;

«Por cuan to  va rias  persenas mal intencionadas, 
en  d istin tas ocasiones y  den tro  del te rrito rio  de los 
Estados-Unidos, h a n  iniciado ó llevado & efecto, p ro ­
curado ó preparado los medios p a ra  llevar á  cabo, 
desde aq u í y  con tra  territorios ó dominios de  po­
tencias con las cuales los Estados-Unidos se  hallan 
e n  paz, expediciones ó empresas m il i ta re s , po r m e ­
dio de cuerpos organizadores que  p re te n d en  tener 
poderes de u n  Gobierno establecido sobre pa rtes  del

territorio  ó dominios de  potencias con las cuales es­
tán  e n  paz los Estados-Unidos, ó que  s ien d o , ó p re ­
tendiendo se r m iem bros do tales cuerpos , han  exi­
gido ó colectado dineros, con el objeto ó supuesto 
objeto de emplearlos en llevar á  efecto em presas m i­
l itares con tra  dichos territorios ó dominios, alistan­
do y  organizando fuerzas arm adas para  emplearlas 
contra  d ichas potencias, y habilitando, equipando y 
a rm ando  buques para trasporta r dichas fuerzas, or­
ganizadas y arm adas con destino á  hostilizar dichas 
potencias , y

Por cuanto  se  d ice, y  h a y  motivos para  sospechar­
lo, que  sem ejantes personas, m al intencionadas, en 
d iversas ocasiones y  dentro  del territorio  y  ju risd ic ­
ción de los Estados-Unidos, han violado las leyes de 
estos, aceptando y  ejerciendo nom bram ientos (comi­
siones) para  se rv ir  po r t ie r ra  ó por m ar  contra  p o ­
tencias con las cuales los Estado.s-Unidos se hallan 
e n  paz, alistándose ó haciendo que  se a llstarau  otras 
personas p a ra  hacer la  guerra  á dichas potencias pur 
m edio de  la  habilitación y  a rm am ento  de  buques 
destinados á emplearse en  c ru za r  ó com eter hostili­
dades co s tra  tales potencias; ó dado nom bram ientos 
(comisiones) den tro  del territorio  6 jurisd icción  de 
los Estados-Unidos á  dichos buques, para  q u e  se 
em plearan  e a  la an tedicha forma, y

Por cuan to  semejantes actos son u n a  violación de 
las leyes de  los Estados-Uaidos, hechas y  decretadas 
para  tales casos, y  se cometen en  desprecio de los 
deberes y  obligaciones hácia  los Estados-Unidos, 
que  están en la  obligación de  observar cuan tas per­
sonas residen ó se encuentran  dentro  del territorio  
de  los Estados-Unidos, y  son adem ás reprobados pur 
todos los ciudadanos de recto juic io  y  obediencia á 
las leyes.

Por lo tanto , yo, Ulísses S. Grant, presidente  de 
los Estados-Unidos de  Amúríca, po r la presente  d e ­
claro y  proclamo que  toda persona que  e n  adelante 
y  den tro  del territorio ó jurisd icción  de los Estados- 
Unidos cometa cualquiera  de las infracciones de la 
ley an terio rm ente  citadas, ó cualquiera  violación 
parecida  de la soberanía de los Estados-Unidos, para  
la  cua l la  ley tenga castigo m arcado, será  rigorosa­
m en te  enjuic iada po r ello, y  de  ser  convicta y  sen­
tenciada d icha  persona no tendrá  derecho á  esperar 
ú  o b tener la clemencia del ejecutivo para  salvarse 
de las consecuencias de  su  delito. Y prevengo á to­
dos los oficiales de  este  gobierno, civiles, m ilitares ó 
navales, quo hagan todos los esfuerzos posibles para 
a rres ta r ,  á  fin de juzgarlo y  castigarlo, á  todo el que 
delinca e n  esa forma contra  las leyes que  establecen 
e l desempeño de nuestras sagradas obligaciones h á ­
cia las potencias amigas.

E n testimonio de lo cual, pongo aquí m i firma y  
dispongo se  estampe el sello de  los Estados-Unidos.

Dado e n  la c iudad de Washington en  este día, doce 
de  O ctubre, del año de nuestro  Señor mil ochocien­
tos se tenta , y  el noventa y  c tncode la  independencia  
d é lo s  Estados-Unidos de .\m erioa.—  (Firmado).— 
U. S. G»a s i .— P or el presidente , Hamilton Fisu, se ­
cretario  de Estado.»

P A R T E  OFICIAL,

{Gacela de ayer.)

MINISTERIO DE LA GUERRA.

DECRETO.

Atendiendo á las razones expuestas por el ten ien ­
te  general D. Ju an  Contreras y  Boman, d irec tor ge­
ne ra l  de caballería , vengo en  adm itirle  la dimisión 
que  ha  presentado de dicho cargo; quedando m uy  
satisfecho del celo, lealtad é Inteligencia con q u e  lo 
ha  desempeñado, y  proponiéndome util izar  oportu ­
nam en te  sus servicios.

Madrid ve in tinueve  de Octubre de raíl ochocien­
tos se tenta .— Francisco Serrano.— El m in istro  de la 
G uerra, J u a n  Prim .

Por órden del m ism o ministerio  de 29 de Octubre, 
se  dispone se encargue in te rinam en te  del despacho 
de la  direccioD  general de  caballería, e l  brigadier 
secretario  de  la m ism a D. Gabriel Moran.

La Gaceta de  hoy  publica u n  decreto del m in iste ­
rio de  Marina, fecha 29 de O ctubre, fijando los dere ­
chos da  tos m atriculados de m ar  e n  cam paña.

Por otro decreto dcl mismo ministerio, se  aprueba  
el reglam ento para el rég im ea  in terio r  del a lm iran ­
tazgo, que  pub lica  tam bién  el diario oficial.

P o r decreto del ministerio  de U l t ra m a r , fecha 22 
de  O ctubre, se autoriza  al gobernador superio r  ci­
vil de  Fihpinas para  c o n tr a ta r , m ediante pública 
subasta  y  po r térm ino  de seis años, el establecíDiien- 
to  de  u n  servicio m arítim o p ara  la  conducción de la 
correspondencia púbhca  y  privada en tre  las islas de 
aquel archipiélago.

P or decre to  del mismo ministerio se  reoi^aaizan

las dependencias de  Hacienda e n  las Islas Filipinas 
con arreglo á  u n  plan único, y  se fijan los sueldos 
de los empleados en  las ofi:inas de  la misma.

Coa fecha H  de O ctubre  ha  sido nombrado don 
Claudio Solano, jefe de adm inistración  de segunda 
clase, fiscal del tr ibunal de  cuen tas de  las islas fili­
pinas.

Por el m inisterio  de  Gracia y  Jus tic ia  ha  empeza­
do i  publicarse en  la  Gaceta de  ayer la ley hipote ­
caria.

Por decre to  del m in is te rio  de  Gracia y  Justicia 
de  29 de O ctubre, se dispone la m an e ra  de proceder 
á  la  previsión de las secretarías de  gobierno de las 
.Audiencias, y  se fijan las dotaciones que  tendrán  en 
esta  forma:

La secretaria  de  gobierno del Tribunal Suprem o, 
8,500 pesetas. La secretaría  de  gobierno de la A u ­
diencia de Madrid 7,500 pesetas. Las secretarías de 
gobierno de las demás Audiencias 6,000 pesetas. La 
vicesecretaria  de  gobierno del Tribunal Supremo
6,000 pesetas.

Por órden del m inisterio  de  Gracia y  Jus tic ia , de 

29 de O ctubre, se dispone lo siguiente:

1.° Que se abra  u n  concurso público po r el té r ­
m ino de u n  m es para  la presentación de  los planos 
y  presupuestos da las  obras interiores y  exteriores 
q u e  sean necesarias on el edificio del nuevo palacio 
de Jus tic ia  p a r a d  servicio judic ial á que  h a  sido 
destinado.

2 .® Que los planos y  presupuestos que  soan p re ­
sentados al concurso h ab rán  de se r  examinados por 
u n a  comision compuesta del presidente  dol T ribu ­
na l Suprem o, presidente  de  la Academia de San 
Fernando, presiden te  de  la Audiencia de  Madrid, 
direc to r de  la escuela de A rquitec tura  y  juez deca­
no de esta  capital; cuya comision propondrá al m i­
n is tro  ínfrasquito el plano y  p resupuesto  q u e  con­
sidere  m ás aceptable en tre  todos los presentados.

3.® Que se  recompense al au to r  de  dicho plano 
y presupuesio aceptado con el premio de 3,000 p e ­
setas, habiendo de encargarse adem ás d o ta  direc­
ción de las obras.

í . “ Que inm ediatam ente  que  haya sido elegido 
el plano y  presupuesto se anuncia la  ejecución de 
las obras á subasta  pública por el térm ino  de 
días , con arreglo al pliego de condiciones que  habrá 
da  se r  aprobado previam ente  po r el m inistro  de 
Gracia y  Justic ia  á propuesta de la  comision a n te ­
rio rm en te  mencionada.

NOTICIAS GENERALES.

Los peri<idíco8 han  sa tis fecho  la s  Higulentes
cantidades po r derechos de  tim bre en  el m es de Se­
tiem bre  anterior.

Peselai

La Correspondencia de España............... S .920
La Ig u a ld a d ...................................................  3 .460
El In iparc ia l...................................................  2 .520
Ei, PbnsahiestoEspañol............................... 4 .8 I9M 2
La E speranza.................................................  1 .685‘38
La Regeneración..........................................  690
I ^  Epoca..........................................................  990
La Iberia  ......................................................  969*50
La Política........................................................ 800
MI T ie m p o ......................................................  450
El Pueblo........................................................  346‘23
La Correspondencia Universa!................  393
La Discusión...................................................  B22‘38
El Cascabel.....................................................  500
Las Novedades...............................................  472‘30
El Eco de España............ .............................. .jOO
El Puente de .i lco lea ..................................  250
El País............................................................... 356'62
l.a Repiiblica F e d e r a l .................................  470‘2B
El U niversal...................................................  319'ñO
El Diario Espaílol..........................................  330
La República Ibérica................ ..................  283
l ^  Independencia Española .....................  2 í9 ‘50
El Eco del Progreso.....................................  240
La R cvoluc ion ............................................... 132‘75
El Rigoleto.....................................................  453'37
La N ación........................................................  400

Dfce u n  pe riód ico  que  p * r  la  d irecc ió n  d e  Co-
muDícaciones se p repara u n a  nueva im portante me­
jo ra  que  consiste en la creación de las tar je ta s-car ­
tas tan generalizadas e n  otros países, especialmente 
en Inglaterra  y  Alemania. «Si el m inistro  de Ha­
cienda acepta la idea, añado , se expenderán  estas 
tarjetas por las administraciones de Hacienda y  r e ­
su ltarán  m ucho m is  económicas que  las cartas ac­
tuales, llevando su  sello correspeadiente.»

L eem os e n  «La C o rrcspondenela :>
«La reform a en favor de los periódicos propuestos

I D E  - A _ I S 3r X J l S r G I O ^

AGUA Y POL'VOS DENTRIFICOS D EL . DOCTOR FIE R R E .

P A R IS ,  16, B o u l e t a b d  M o n t m a k t e b , P A R IS .

E n  M ad rid ;  p o r  m a y o r ,  s g e n c ia  f ra n c o -e s p a ñ o la ,  31, c a l le  d e l  S o rd o ;  p o r  m e n o r ,  í  16 y  24 r s . ,  S rea .  B o r r e l l  h e rm a n o s ,  Mo- 
en o  M igue l,  E s c o la r ,  isa n ch e z  P e a n a  y  O rtega .__________ ___________________ (X.)

EL CRITERIO DE LA NACION
D ia rio  cientifico~poli¡ico re d a c ta d o  p o r  v a r io s  c sc r iío re s  ca tó licos, b a jo  la  d irecc ión  

de D . N ic o lá s  M a r ía  S e r ra n o , a hogado  d e l Colegio de M a d i id  
C O N D IC IO N E S  D E L A  P U B L IC A o lO N .

E l  Criterio de la  N a fio n  s e  pu^^líoará to d o s  lo s  d ia s  e x c e p to  lo s  fes tivos ,  d « s l i j  e l 
p r ó x im o  I.® de O c tu b re

C o n te n d r á  a r t lc u iO B  d e  p o l í t i c a  y c o n t r o T s r s i a ,  loycp, d e c r e t o s  y  r e g i a m a n t o a ,  
s e s io n e s  de C d r te s  p a r t e a  t e l 'g ’rá flcos  y  n o t i c i a s  n a c i o n a l e s  y  e x t r a n j e r a s .

PR E C IO S D E  S D 8 C R IC I0 N .

E n  M ad rid  ;  p r o v i r c i a s ,  p a g a n d o  e n  l a  a d m in i s ­
t r a c ió n  e n  m e tá l i c o ,  p o r  l e t r a s  ó  se l lo s  d e  f ra n ­
q u e o ,  u n  t r im e s t r e ............................................................... 80

P o r  m ed io  d e  c o rre sp o n sa le s ,  u n  t r im e n t r e ................  26
l 'l tra m a r y  extranjero , u n  t r im e a t r a ................................. 60

S e  d ir ig i rá n  loe  p e d id o s  d é l a  suacric ioD  i  D . M a n u e l  S a n ta  M a r ía ,  i l a  a d m in i s ­
t r a c ió n  de l d ia r io ,  c a l le  do C a b es tre ro s ,  n ú m .  5 ,  M adrid .

L o s  m a n u s c r i to s  y  a r t íc u lo s  & D .  L u is  Lopex, se c re ta r io  d e  ia  red acc ió n .
N in g ú n  m a n u í c r i t o  s e r á  d e n e g a d o  s i  s a  r e c la m a  p e r s o n a lm e n te  e n  U  a d m i n i s ­

t r a c i ó n ,  n o  h a b ié n d o se  pu b licad o .
N O T A . L o s  s e ñ o re s  S a c e rd o te s  p o b re s  c u j a  s i tu a c ió n  n o  Ies p e r m i t a  p a g a r  

a d e la n ta d a  l a  s u s o r i t io n ,  la  re c ib irá n  i  p a g a r  t o r  m eses  v en c id o s ,  a u to r i i a n d o  e l  pe 
d id o  c o n  e l  se l lo  d e  la  p a r ro q u ia  ó C»tiildo, d e  fo r  -na q u e  p u e d a n  s a t is fa c e r  la  s u s -  
c r ic io n  t r im e s t r a l  e n  t r e s  v eces ,  á  8  r e a le s  cad a  a n a .

A d v e r t im o s  i  n u e a tro s  le c to re s  q a s  so lo  c o n ced ed lo s  e ‘ t a  g r a c ia  á  lo s  S a c e rd o te s  
p o b re s ,  y  n o  d u d a m o s  q u e  n o  se  a b u s a r á  d e  e lla  c o m p líca n ü o  n u e s t r a  a d m in i s t r a ­
o s -  (N ú m . 804.— 4 v.)

PILDORAS DE LARTIGUE
C o n lra  la  g o ta  y  e l r e u m a .

P r e s c r i ta s  h a c e  m á s  d e  t r e i n t a  a ñ o s  p o r  io s  m é d ic o s  d e  F r a n c ia ,  d i s ip a n  los a t a ­
q u e s  m i s  v io le n to s  e n  24  <5 36 h o r a s ,  im p id e n  i a  f re c u e n c ia  de  io s  a cc eso s ,  im p o s i-  
D ilitan  q u e  p ' s e n  de  u n a  p a r te  á  o t r a  L-el cu e rp o ,  y  i a s  n>*R v eces  c u r a n  rad íca l-  
m ^ n to ,  c o m o  lo p r u e b a n  j’a s  c b w v a c i o a e s  p u b l ic a  J a s  p o r  MM. C h o m e l ,  D oub le  
L ie f ran c ,  V alpeau ,_M ique l, A m a d e e  L a to o r ,  e t c .— P a r a  e v i t a r  las  fa ls if ic ac io n es ,n o  
d e b e n  a c e p ta r se  m a s  q u e  loa  frasco s  q n e  l le v e n  so b re  la  e t i q u e ta  l a  f i rm a  de ñ u ñ o  v 
l e t r a  d e  M . A lf  L . i r t ig n e ,  D. M. P .

Def ó s i to  g e n e r a l ;  e n  P a r í s ,  f a rm a c ia  P e l le t ie r ,  r u é  Ja c o b ,  45 ; en M a d r id ,  p o r  
a g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la ,  3 1 ,  cali# d e l  So rdo ; p o r m e n o r ,  á 4 6  r s . ,  S res . B o r-  

• 'U  n e rm a n o s ,  M o ren o  M lq u e l,  E sc o la r ,  S a n c lie z  O c a ñ a  y  O r t e g a .  (A . 3,236.)

JARABE DE JflIINSOBi.
d iuré tico , antiflogistico y  calmante.

E s te  j a r a b e ,  c u y a  re p u ta c ió n  es t a n  
g ra n d e  c o m o  a n t i g u a ,  t e  e m p le a  m e r ­
ced á s u s  p ro p ied a d es  e m iu e n te m e o -  
t e  d iu r é t i c a s  c o n t r a  i a s  en fe rm ed ad es  
d e l  co razó n , d é lo s  r iñ o n e s  y  d e  la  ve> 
j ig a .  P o r  s u s  p ro p ied ad es  a n t i f lo g ís t i ­
c as ,  c u r a  la s  lu ñ a m a c ío n e s  d e l  p ech o  
y  d e  las  a r t ic u la c io n e s ,  loa r e u m a t i s ­
m os loca les y  lo s  g e n e ra le s .

L a  A c a d em ia  im p e r ia l  d e  m sd ic in a  
[an tes  real) lo  a p ro b ó  e n  s u  sea ion  
d e l  2  d e  a W I  d e  1833. D ir ig í r s e lo s  
p e d id o a :  e n  P a r ís ,  á L .  G u a t in  y c o m -  
lan ía ,  19, r n e  D ro n o t :  e n  M ad rid ,  á  
a  A g e n c ia  f r a n c o -e s p a ñ o la .  Sordo , 

81; p o r  m e n o r ,  S res . B o rre ll ,  h e r m a ­
n o s ,  M oreno M iquel, E s c o la r ,  S á n ­
ch ez  Oca&a y  O r t e g a .

(¿..—3,253.)

L4 SAIVACIO» DE ESPAÑA.
LKGTUKA. PARA S L  P D D tO .

B íte  in te re sa n te  folleto, e n tra  l a i  irr,. 
portantes m a te r ia s  q u e  co n lien e  s« «<:ci:e;.- 

UQ h im n o  m aro la! en  h o n o r  de i seiJc ' 
O. C ir io s  VII 

Se vende en la  Im p re n ta  d e  E l  P b s sa -  
KIBNTO EsPAfioL, y  6D J»* librería» tPlígj'i- 
l a s  de  prov incias , y  t n  M adrid  eu  ias  oi 
Oia£D«ndí, A guad o ,S an o h ezH u h io , D. L*r- 
c íd io  L o p « í,  T ew do y Cuesta.

L o i  pedido* á b .  Roqu* L abajos, C sbcst 
17, p rincipaí,  a co m p añ an d o  l u  im p o r te  ei 
ib ra sx is  o  se llo s  d a  franquee .

P re r f# :  D«i y  m edio re a les  m  U a d r ié  y  
t f i r  H  pr#viifi4Li, ( r a s M  aJ ip tr to .

r a w a i B Í J E i C T .  ~
b t i  oaer*

(M«cU4* ¡vü’ k'; -i

M a s  Íí* i i

r - — 
«tre« fwí-v'.-.í.

M « e  .i.'!.

por la  dirección de  Comunicaciones, consiste en  re -  
bejor su  tarifa de  franqueo pa ra  U ltram ar, al tipo 
de los impresos generales, con lo cual se vendrá  i  
re b a ja ro n  una  tercera  parte  los precios actuales.»

C u en ta  un  d ia r io  q u e  v a r io s  profeAorc^s de
medicina y  c iru jia  se estSn ocupando en  esta  capi­
ta l  de la  formacion de u n  cen tro  de vacunación y 
revacunación con arreglo'.á. los liltimos adelantos de 
la  ciencia, para a r ran c a r  de manos im peritas  esta 
sen c il lay  trascendenta l operaclon.

Al p u b l ic a r  e l  ^(Siglo Médico» e l  e s ta d o  s a n i t a ­
rio de la sem ana que  acaba de e sp irar ,  dá  c u en ta  á 
sus lectores de la aparición de la aurora boreal ; su ­
pone que  casi s iem pre  preceden estas á inv ie rnos 
duros y  rigoros, y  añade que  si influyen i  no e n  el 
desarrollo de las enferm edades, no  se sabe d e  una  
m anera  c ierta, estando las opiniones m u y  divididas 
acerca  de este asunto . .4 eontinuacion dice:

«Las enferm edades observadas en esta sem ana han 
sido escasas y benignas, reduciéndose casi todas á 
afectos catarrales , roum íticos  y  nerviosos ; c a len tu ­
ras de esta  índole m ás ó menos graves y  frecuentes; 
erisipelas, saram pión y las viruela,?, que  todavía cun- 
t in ú an , y  6 irritaciones gastro-internales.

La m ortandad  ftié escasa.c

SECCION RELIGIOSA.

S*»T0s  DE HOY. S a n  Q uin tín , S a n  X e m e m  y  
.Sania L u c ila , mdrítre.^.

S a h t o s  d *  v a S a h í .  La fiesta de todox tos Santos. 
— Fiesta de  precepto.

CULTOS.

Se gana cl jubileo de  Cuarenta Horas e n  el orato­

rio del Caballero de Gracia, donde po r la mañana 

hab rá  Misa m ayor, y  po r la  ta rd e  ejercicios y  re ­

serva.

E n las parroquias hab rá  Misa cantada, y  po r la  

larde á las tres vísperas del oficio de  difuntos.

E n la iglesia del Gármon Calzado celebra  la  a rch í-  

c o frad ^  de  la Santísim a Trin idad u n a  solemne Misa 

de  rogativa, que  com enzará  á  las diez y  m edía , para 

alcanzar de  Dios Trino y  U no rem edie  en  sus t r ib u ­

laciones i  Nuestro Santo Padre  Plo IX.

Princip ian  novenas de  A nim as al anochecer, y  se­

rán  oradores: e n  San fiinés, D. Ciríaco Cruz; en  San­

tiago, D. Casimiro E rro ; en  San Antonio del Prado, 
D. Mariano Vagüe; en San Pedro, D. José Vigier; 

en Loreto, D. Ja im e Cardona; en  San Luis , D. Isidro 

de la F uen te , y  en  .Santa Maria, te rm ina  la novena, 
predicando el Padre Almazán.

E n el Cármen Calzado y  en los Italianos principia 
el m es consagrado en sufragio de las ánim as b e n d i ­

tas , y  predicará en la  p r im era  Iglesia D. Ju a n  More­

no, y  e n  la  segunda D. Miguel Fernandez.

V i s i t a  i>r  l a  C o r t e  d e  M a r í a . N uestra  SeíSora de 

la  Alraudena en  Santa María, ó la  de  ¡a Blanca en 

San Sebastian y l a  del Consuelo en  San Lui.s.

Se reza de  la  p resen te  festividad, con rito  doble y 
color blanco.

S.tMos SSL MIÉRCOLES. £ o  ConmemoracioTi de lo i  

fieles d ifu n to s y  S a n ta  £«.«¿o9 n¿o.—Jubileo  en  la s  
parroquias,

CULTOS.

Se gana el Jubileo da  Cuarenta  lloras en  el orato -  

rio del Caballero de Gracia, donde po r la  m añana 
habrá  Misa cantada, y  po r la ta rd e  ejercicios y  re ­
serva,

En las parroquias habrá  á las diez vigilia, Misa 
can tada y  responso.

En el segundo dia de  las novenas y  sufragios por 

las Animas benditas en  las Calatravas, Santiago, San 

Pedro, San Andrés, San Luis^ Loreto, San Ginés, 

San Antonio del Prado, Italianos y en  el C á rm en  
Calzado.

VisiTiBE la Córte de M.wia . NuBStra Señora de 

!o Providencia en Capuchinos ú la del Pópulo en 
San Justo.

Im prenta d t  E l  P»irsiiiii!fTo EspaSol , 

P e la y o ,  3 i ,

^ cargo de R. Labajos y  Arenas.

'  JiíK
j  IwMtcnti» .ía
t t s  a n a  m
i i  ü t i  v f c g ta r  ífi :■

« e r a  K rá m a k  L «  bíS m  ,
M U ! tt4s* l»  M flrtW  .

t a é i  p m  ru m a n a , iü > . I
« «  M t t r  n a w a g M  ic g a a  ¡k v ^ - '  
■w üiftia  4M  m w  4  pw jpiA *. 
m a n  « w tM t p«r ta  t a m a  t f c t n o -  
M i l  i« r« r« a k « W M ip B rf« n « ,« u » (*  i n - :  ■ 
a h i i  Lm mmími wi f l m  «ttt mc4\-' r

harto

c o m p a ñ í a
10, r*«  T a ra * n « .P a r if ,  y

U ti l id a d  y  e o o n o m ia p a ra  t o ­
d a s  la s  fa rn lÚ as , p a r a  e n fe rm o s , 
e jé rc i to s ,  soc iedades  d e  b en efi ­
c en c ia ,  e tc .

P rec ios e n  E sp a ñ a .  B o te  d e  
I tó l ib ra S O  ra .;  id .  I i4  d e  l ib ra  
l o  ra ,;  id .  1]8 d e  l ib r a  9  rs .

B ^ ó s i t o e  a l  p o rm e n o r :  e a  M a d r id ,  S re s .  
3 a  y  O r te g a :  e n  B ilbao, E .  da  A r r ia g a .

!« /m tm M a s  IM k M M

OPRESIONES
CiTl6il08.

FRANCESA
98. b o v lí ia r d  B in t í tM a m .

T e rd a d e -o  e s t r a c t o  de  ca rn e  
p a r a  re e m p la z a r  el p u c h e ro ,  
a c o m o d a r  l e g u m b r e s ,  c a rn e s ,  
sa lsa s ,  p a s te le a ,  e tc .

D ep ó s ito  g e n e ra l  p a r a  E s p a ­
ñ a  , Affe/tcta  yraHco~españo¿B, 
’S'ordo, 31, M a d rid .

M o ren o  M iquel, E s c o la r ,  S á n c h e z  O c* -
(A1331)

NEVRALGIAS
iRIKiClO.I p m

® .Boffell, h c rm anos .M ore iio  M iquel, S ancbez  OcaQa , E scolar. En 
p ro T in c ias  e n  la s  p r in c ip a le s  farmacias.

‘NO MAS TINTURAS PROGRESIVAS’

ORIZALiNE.
H I S T V H A  V E G E T A L  

L n so lo  de i d o c to r  (Un solo 
fraiico. JA M E S SMiTHSON. frasco .] 

D evu elve  in s ta n íá n ea m en ie  e l color 
n a ív r a l  a l  cabello y  i  la  iirb íi .

I n ú t i l  la v a r s e  a n te s  n i  d e s p u e s .  Su 
a p lic ac ió n  e s  s e n c il la  j  e l é x i t o  i n ­
m e d ia to ;  n o  m a n c h a  l a  p ie l  n i  p e r ju ­
d ic a  á  l a  s a lu d .— P a r a  c o n v e n c e r  & 
lo s  in c ré d n lo s ,  l a  c o n o c id a  c a s a  de  
D . F e l ip e  M orales , C a r r e r a  d e  S a n  
C rerdnim o, 22 . s e  e n c a r g a  d e  a p lic a r  
la  O f i lZ A L IN A  i  la s  p e r s o n a a  q u e  
d e se e n  e n s a c a r  e s te  m a ra v í l lu a o  p ro  
d u c t o . —L s  c a ja  con  c e p i l lo  y  p o in e ,  
2 8  rs . j  e l fra sco  so lo , 24  TíS.

D e p d s i to  g e n e ra l  e n  P a r ís ;  L .  LE- 
G R A N D , p ro v e e d o r  d e  8 . M . e i  EM- 
P E S A D Ó É  de lo s  f r a n c e s e s ,  207, ru é  
S a in t-H o B o ré .— E n  M a d r id ,  a g e n c ia  
f r a n c o -e s p a ñ o la ,  S o rd o ,  31, j  e n  t o ­
d a s  l a s  p e r fu m e r ía s .  (A.)

LA PREDICACION POPULAR
?0 r. iá ií. DüPANLOUP,

OBISPO DE ORLEAMS.
TBADÜGIDA POR D . L . m ,

BAJO Í.k DiaSCCIO«

DEL DR. D. BENITO SANZ Y FORES.
Obispo de Oviedo,

obra inten.santisim a, no solo para predicadores, sin# 
t a p i e n  para ios qae ejercen ia cu ra  de almas, y  cuyo máyor elo­
gio le constituye el nombre de su eminente autor, se vende ele- 
rantemente encuadernada en rústica con el re tra to  de M. Dupan- 
oup, á 40 rs. franco de porte, en casa ae R . Labajos, calle ae la 

Cabeza, num. 27, á quien ¡pueden dirigirse los pedidos acompa­
ñando libranzas dei giro m utao del Tesoro óeeilos de franqueo.

Ayuntamiento de Madrid




